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ilmo. señor. 


ecléctica, no lude 

“pa ael°res de t Pr ° nUnCÍar la ° racio “ ína “' 
“"'f™,® 1 presente curso académico, de enla 

Z o urrié e 6 l R do * ^.yespontónekm^itet 

ocurno el proyecto de ocupar vuestra af on 
cion resenando los servicios prestados á la ciencia 
„• J° n ° m bre hablo indignamente, por la Igle' 
s a, cuya legislación debo esplicar. Antes de^e 

hube™ 6 ® hicha nqUe “i® 5 Ti tuno el Pasamiento, 
nuoe de luchar con dos dificultades. Era una la 

grandeza del asunto, suficiente á llenar volúmenes 
enteros, y apenas susceptible de ser contenida en 
el es^no prudencia! que me es permitido pe r " 
arrostre este inconveniente figurándome que vues¬ 
tra indulgencia perdonaría mis faltas, y vuestra 
.histracmn las supliría. La otra consideracion^re- 
sent.Rase. acaso mas poderosa : en la actual pug¬ 
na de ideas se abre paso la verdad lentamente 

fos P a U t de pw P e] g ro de ser Echada como eno¬ 
josa y molesta por lo repetida; si así fuese me 
pareció que la templanza en las formas, y la’ se n 
cdla esposicion de hechos sirviéndose á s/mism™ 
cíe comentario, evitarían este obstáculo vnn S 
tarian esa verdad atractiva y dio-na de ser a 
caracteres que tanto la distinguen amada > 






SEÑORES. 


Cuando Jesucristo vino al mundo, había pasa¬ 
do para este un largo periodo de su historia, J 
en un número de siglos doble del que nos sepa* 
ra de aquella época, grande fue el aprendizaje que 
pudiéyou tener las sociedades. Unico ser espiritual 
en. ,1a tierra, recibió el : hombre dominio sobre ella 
al par de su creación, y el.conocimiento de sí mis¬ 
mo ; único ser locuente, hubo de comunicarse .cou 
sus'' Semejantes, dando y recibiendo de ellos la ins¬ 
trucción ; perpetuó esta como único r ser social en 
una gran cadena de generaciones, ampliando siein-i 
pre sus descubrimientos, salvos; aquellos trastor 
nos mas ó menos trascendentales, que abusivamen¬ 
te pudo introducir como único ser libre. Un h e ' 
cho muy esencial le había servido de inaprecia¬ 
ble recurso ; la escritura fijando la tradición y es¬ 
tando su estravío, debió ser auxiliar tan poder 0 ' 
so de las humanas facultades, cuanto después 1* 
imprenta fijando también, j multiplicando indefi tí 
nulamente. la escritura. Fue, digámoslo breveinc 0 ' 
te, fundado el Cristianismo en un siglo, que. s0 
llamó de Augusto, no tanto porque se hubie§? 
éompletado la fuerza y unidad del imperio roin a ' 
no, sino para designar nn tiempo de ilustración/ 
cultura. (1) ¿Cómo se liabia llegado hasta ella?¿c uíl ' 
les eran sus resultados? procuraré indicarlo. ’' 
Así como en la naturaleza los fósiles revelan ^ 
trasformaciones del mundo primitivo, asi los re 3 ' 
tos qué sobreviven, de pueblos olvidados, indicó 



acontecimientos ante-históricos, y suelen ofrecer 
contrastes muy visibles aun a la observación maá 
imope. Tribus errantes pasan hoy con indiferencia 
ai lado de rumas grandiosas, que hacen mas tris¬ 
te la despoblación de los desiertos, ó instala el sal 
vaje rústicos albergues, abrigados por construc¬ 
ciones, cuya solidez resiste á su instinto devasta- 
dor : todavía puede darseá monumentos antiquísi-' 

neS ’ ° COn °“ Íd0 l0S ° CUlt0S P ais6á 

. continente americano, ó penetrado en las re 
gmnes trasgangéticas. ¿Cómo conciliar la cohesión 
necesariaipara convertir en obras perdurables el 
esfuerzo de pueblos enteros, y la tendencia pro! 
gresiva al aislamiento, hasta llegar á una vida hó- 
mada. cierta filosofía descreída tuvo que inventar 
muchos siglos anteriores á los del Génesis , para 
que el hombre consiguiera ascender á esa orgaiii- 
zacion social, desde un estado próximo al del bru¬ 
to ; pero la geología, de acuerdo con la Biblia 
encierra en limites mas estrechos la edad del mun¬ 
do y la existencia del hombre, y la etnografía con- 
hrma la revelación, demostrando la unidad de nues¬ 
tra especie Si queremos, pues , buscar una causa 
distinta del fatal trascurso de los tiempoá, y mas 
en armonía con la naturaleza libre del hombre^ 
paúl esplicar su fuerza civilizadora, proclamemos 
que según aquellas razas nacientes se dejaron’guiar 
por buenos ó malos caminos, eleváronse en rápido 
desarrollo, ó cayeron en una degéneracion que no 
les era nativa. Por eso, las ciencias que recono¬ 
cen como Señor á Dios, y la Revelación donde este 
nos consignó su sagrada palabra, han nacido en 
f misma cima; lo que parece asegurar el Salmis¬ 
ta- -rey, al decir con testimonio infalible, que los 
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Míos de Jacob, llevaron y esparcieron sus conoci¬ 
mientos entre los egipcios. 

Y he aquí como puede decirse del pueblo ju¬ 
dio > e * mas perfecto que presenta la antigüedad: 
en la familia, fue siempre un reflejo del patriar¬ 
cado, su espresion mas pura, y en la sociedad, for¬ 
maban la base de sus leyes los sencillos preceptos 
del Decálogo, eterno código de la moral, indeleble¬ 
mente promulgado por el mismo Dios. Mientras 
se plagaba de fábulas el resto del mundo, lucían allí 
los días gloriosos de David el triunfador y Salomón 
el pacifico; y en un templo portentoso, y con una 
solemnidad que no ha tenido imitación, cantában¬ 
se alabanzas al Señor, porque colmaba de bene¬ 
ficios a su pueblo, dirigiéndole según los desig¬ 
nios de su providencia, á cumplir el destino que Je 
señalaban inspiradas Escrituras. Y solo la inspi¬ 
ración divina pudo prestar á estas el carácter uni¬ 
versal y perpetuo de sus tratados morales, ya sea 
que den los consejos propios del menage domés¬ 
tico, o que rebatan el escepticismo de la alta fi¬ 
losofía ; siempre en nuestra alma se despierta el 
eco de sus sentimientos, revelando en Job el poe¬ 
ma del dolor, o espresando en los Salmos el fervor 
de la adoración; y desde el idilio de Ruth, hasta 
la voz desoladora de Jeremías, hay en todo tal 
mezcla de sencillez y sublimidad, que su mejor ca¬ 
lificación es la de sobrenatural. La fé del creyen¬ 
te y el raciocinio del pensador pueden asegurar; 
que la Biblia contiene mas bellezas poéticas , mas 
realidades históricas y mas enseñanzas religiosas 
que todos los demas libros : ¿tardará mucho el uni¬ 
verso asombrado en escuchar lo mismo con respe 0 ' 
to a las verdades científicas? 

Nótese en cambio el contraste que ofrecen otr* s 
lejanas civilizaciones semíticas. La China que s 0 
remonta por sus tradiciones hasta edades pr°¿' 



mas a las de Babel, acertó á arraigar profundamen¬ 
te la constitución déla familia: su índole positiva 
dio gran prestigio á la moral natural de Confucio 
y es el único pais de Oriente que prescindió de la 
visionaria filosofía de los falsos sacerdotes, para de¬ 
jarse guiar por los letrados: educada la juventud 
principalmente en la gimnasia y ejercicios corpo- 
rales, muy poco prospera la literatura , que ludia 

Sa ‘ir/ un }«¡¡Sísí 

adelant^rTrf^U 11 t0d ° r f‘' Euro P a > aunque se haya 
adelantado a ella en multitud de interesantes descm 

tormentos, producto mas bien déla casualidad que 
del calculo, y reproducidos menos por. el arte que 
poi a maquinaria (2). La India corrompió las tra¬ 
diciones primitivas, cuyos restos esparcidos se vis¬ 
lumbran a través del panteísmo ideal’de los vedas, 
mereciendo aquella filosofía el nombre de unateur- 
gia, tan fantástica como sus poemas gigantesca-- 
mente caprichosos, ó como sus dramas posterio- 
les. Iodo es allí inmóvil, la sociedad lo mismo que 
la ciencia, y si algún descubrimiento se la atribu¬ 
ye, bien pronto paraliza la inercia intelectual sus 
ulteriores aplicaciones. Ni la imaginación hace pros¬ 
perar las artes, modelándolas en una naturaleza 
exliuberante; ya consistan en monstruosas soca¬ 
vaciones, ya aparezcan en toscas formas tumulares, 
perfeccionadas por el obelisco y la pirámide, ya lle¬ 
guen á ser construcciones acabadas, siempre admi¬ 
ran, pero sin agradar. El mismo carácter presenta 
constantemente Egipto, que fué objeto de tantas 
espiraciones á principios del siglo : dotado de me¬ 
nos imaginación que los pueblos orientales, no tras¬ 
mitió la literatura de estos al Occidente, como lo 
hizo con respecto á la filosofía, enseñándola en 


los misterios de Eleusis, desde donde se difundió 
por Grecia (3). 

Al pronunciar esta palabra, todo parece cobrar 
una nueva vida, que lleva no obstante en sí gér¬ 
menes de muerte, desarrollados cuando la gran¬ 
deza griega perdió con Alejandro en intensión lo 
que ganó en estension; porque al par de los hechos 
políticos, decaía la antigua originalidad haciéndo¬ 
se rebuscadora, y convirtiéndose de profunda en 
erudita. Y no debe decirse de Grecia que solo tuvo 
aptitud para lo bello; las ciencias de observación 
y las exactas adquirieron el progreso propio de un 
sistema social espansivo, sobre todo desde la fun¬ 
dación de la escuela de Alejandría, y a la vez que 
se pronunciaba la corrupción literaria. Un hom¬ 
bre siempre célebre parece personificar el carácter 
enciclopédico de la ilustración helénica : ademas de 
ser Aristóteles un notable físico, aprovechó las espe- 
diciones de Alejandro, para adelantar la geogra¬ 
fía, y como naturalista mereció el respeto del mis¬ 
mo Buffon ; y sin embargo ninguno de estos, es el 
título principal de su fama (4). 

Su nombre recuerda el cuadro de la filosofía 
griega, cuadro que hubo de ser muy grande y mu/ 
pequeño : no formaban allí los filósofos una casta 
privilegiada, pero tampoco tenían el freno religioso 
que impuso la teocracia de Oriente, ó el impreso 
de un modo indefectible á las sociedades moder¬ 
nas por la revelación cristiana; y si el talento pu¬ 
do elevarse en alas del amor á la sabiduría, pudo 
también ser esta desgarrada por la habilidad de 
sofista. Cuando al carácter moral de la ciencia de 
los siete sabios, sucedió la averiguación del por q lie 
y el como de las cosas, llegaron bien pronto á ser 
conocidos toda clase de sistemas, incluso el eclécti¬ 
co, que como primer síntoma de cansancio qiiiei^ 
poner paz en la lucha de los contendientes, y 6 



escéptico que viene detrás burlándole de ellos. En 
vano Pitagoras, para combatir ese escepticismo 
prescindió del individuo, y en sus metafísicas espío'*’ 
raciones buscó la unidad absoluta del orden filoso-' 
tico, y la tradicional del histórico: Pitagoras que tu¬ 
vo de oriental el simbolismo, tuvo de griego el ha¬ 
ber enseñado, no á un colegio de sacerdotes, sino 

irtIniw 1 ?, 11 ° S ’ ? .^ 3en fueron estos místicos, 

P antel stas,_ ateos, y sobremodo eclécticos 
*do rái i” vano Sócrates mas adelante, siguión- 
ctodo opuesto, habló al sentido común con 
Píf.' P°P Uar ’ Y A la justicia y caridad sociales de- 
ugoras, sustituyó A prudencia del individuo en 
su moral - era esta bastante vaga para que creye¬ 
sen seguirla las sectas mas enemigas, y sobre el 
caos de Jas doctrinas, apareció de nuevo el escep¬ 
ticismo, convertido en escuela por Pirron. Cierto 
es que surgieron Platón y Aristóteles, tipos emi¬ 
nentes de aspiraciones contrarias: el primero que¬ 
riendo perfeccionar una fusión filosófica de Pitá- 
goray Sócrates; el segundo como crítico á veces un 
tanto acre xle sus antecesores; aquel empleando la 
forma de dialogo para vulgarizar un espiritualis- 
mo sublime; este que usa, ó mejor dicho, inventa 
una dialéctica rigurosa: el uno cual pensador o- e . 
lloroso, que en épocas de revuelta sueña con la per¬ 
fección social ; el otro hombre frío y positivo, que 
presencia y contribuye á la organización de un vas¬ 
to imperio I ero la' academia nueva siguiendo á 
liatón, y el Liceo a Aristóteles, cayeron al fin en 
el escepticismo, última palabra de la filosofía grie¬ 
ga. ¡Oon cuanta verdad se ha dicho, que un niño de 
nuestras escuelas, instruido por el Catecismo, asom¬ 
braría aquellos ingenios , acerca de inescrutables 
problemas, cuya solución pidió alguno de ellos á 
la divinidad! (5) 

Sombras semejantes oscurecen el brillo con que 
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luce la Grecia literaria y artística, aunque tan alta 
rayó su inspiración, que se quiso hacer de ella un 
sello indeleble para cuanto viniese después; hasta 
las reglas retóricas de Aristóteles (el cual tuvo bien 
poco de poético) impusieron un yugo, que para sel’. 
sacudido hizo necesaria toda la reacción romántica 
de nuestros dias, sin embargo de que el principal 
mérito griego consistió en la originalidad, y nunca 
pudo ser restaurado por la imitación. Cuando se 
hizo objeto de la oratoria política la apoteosis de 
los tiranos, el arte, apesar de enriquecerse con la 
armonia déla lengua, solo consiguió parodiar la h' 
bre elocuencia de Demóstenes , hija de las agita cío- 
nes públicas. La variedad de acontecimientos q ü0 
estas ocasionaron , dió origen á la historia propia- 
mente dicha, y Herodoto fué llamado padre de I a 
verdad y de la mentira, según pudo ó no entregar¬ 
se á sus personales observaciones: la historia 90 
hizo después analizadora, se elevó á consideracic- 
nes morales, y se auxilió con la cronología y otra 9 
ciencias: pero adquiriendo al fin un carácter de 9 ' 
preocupado, correspondiente á épocas de inmora 
lidad y egoismo. Asi pasó también aquella poes ul 
antigua, cuya grandiosidad hace dudar de si 
mero es un hombre ó un mito, y que apesar de ** 
guerra del Peloponeso descendió desde el poe& 9 
hasta la oda, para perderse después en asuntos 
muñes: invadida por la crítica, en nombre d 0 *jf 
observación y de la esperiencia, llegó á converbij^ * 
en el entretenimiento del epigrama (palabra de di*| 
tinto sentido que hoy) del acróstico y el anagra 1 # 9 ? 
ó inventó los versos pastoriles, cada vez mas dista 
tes de su objeto; ó versificó las ciencias, sustituyen 
el entendimiento á la imagiuacion. Igual decade a 0 
“■> pronuncia para aquellos magníficos espeqtácii 


atenienses, de que hoy no podemos formarnos 1 
con nuestros teatros de lienzo : en vez de la t | 
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g^M^hUpag ( T que ta ™ bien ds3de entonces exa- 
je. arla e inmoral) representare comedias , no me 
nos despreciables a los ojos del buen sentido, y ann 

que teman una gran importancia crítica (pues 1 ¡ 

frivola que muchas de 

í:: r biKdadt 

peró r po c a o da e d t loS , egÍP °í 0S com ° r afeminadora™pros- 
de elS l! nt, ' e los gnegos, que apenas hicieron 
tos nafrí v' ^' ie Un ntmo P ara acompañar los can- 
m j£tT ’ co “ slderá ndola parte de las mate- 
naticas, la hacían depender menos del numen que 
de las reglas, y solo sacó de Oriente alo-unos ele¬ 
mentos ruidosos. Llamábase como ella"la arqui¬ 
tad <Y lV7 nlCa ° Y", 0 "’ SegUtl es P resaba I» mages- 
s'o es eonfe- reZa ^ p 3 °°nstrucciones, pero forzo- 
cuando lo f ' 1 ^ Gre ° la fuí P uebl ° de artistas, 
PerícW de^ de hero ® s ; en los memorables dias dé 
césomé’f!f PU6 f f F,dlas y Praxiteles dejaron su- 

aue érde 1 T" a , P “ tUra muohos mas nombres 
que el de Apeles, y la introducción del luio corsa 

la P erdlda del gusto en el estudio dí los de¬ 
talles, que llamamos hoy quincallería. Perdónese 
el que hayamos presentado los lunares de un asun! 
to, en donde generalmente solo se ven motivos de 
encomio : no era de nuestro actual propio des¬ 
cribir el apojeo de Grecia, sino aquel otro diferen- 
te estado en que la encontró el Cristianismo 
¿Gano la civilización con haberse trasladado á 
Roma? no, y bien puede decirse que esta dominó 
mas, pero aprovecho menos que Grecia—Las cien 
cias exactas no habían de progresar, donde las ma’ 
temáticas que son su fundamento, estaban basadaé 
sobre un sistema vicioso de numeración, y l a refnY 
ma del calendario hecha por Cesar, prueba el retrasé 
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de los adelantos romanos. En materia de artes, el 
principal qne tuvieron, fue el de depredar las pro¬ 
vincias por sus procónsules, y sus grandes cons¬ 
trucciones militares muestran los conocimientos 
del ingeniero mas" que los del arquitecto; las dos 
ciudades desenterradas, Pompeya y Herculano, nos 
dicen hoy dia con su incómoda suntuosidad, la im¬ 
portancia que daba en todo el romano á la vida 
pública. Sabido es el desden con que Roma pri¬ 
mitiva miraba las ciencias, hasta, que, según se di¬ 
ce, el diplomático griego Carnéades dió lecciones 
de la filosofía estéril del probabilismo, única se¬ 
guida en su tiempo, y la república desde entonces 
marchó sobre las huellas de la Grecia que ya de¬ 
clinaba : por eso los escritos romanos son mas en¬ 
ciclopédicos que los griegos, pues sus autores se 
aprovechaban de los trabajos de estos, pero tienen 
también menos solidéz y genio. Asi la elocuencia 
romana se ostenta con el amaneramiento de la imi¬ 
tación ; el mismo Marco Tubo parece un abogado, 
defendiendo su buena nota como orador, antes qne 
la causa de la justicia , y las disensiones de los 
triunviratos ofrecen un aspecto mas teiitral qne 
las grandes luchas helénicas. Por las mismas ra¬ 
zones presenta la filosofía romana un carácter prac¬ 
tico, y aunque no fueron de su invención, desar¬ 
rolláronse con su influjo el alhagador egoísmo de 
epicúreo y la falsa grandeza del estoico , los do s 
grandes sistemas individuales déla antigüedad. W 
cuanto á sus moralistas, ó desmienten con la con¬ 
ducta pública y privada sus reglas, ó son descreí" 
dos y acomodaticios, ó hay que buscar en sus libros 
un elemento cristiano: Epicteto vivió en efecto bas 
tante después que Jesucristo ; y es opinable si eS ^ 
tuvo Séneca en relación con el Apóstol de las Gen 
tes, pues fué juzgado este en Corinto. por un h 0 F 
mano de aquel, gobernador de Acaya, y sirvió 
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prisión al mismo S. Pablo en Roma, la casa del 
colegia de Séneca como maestro de Nerom De suer¬ 
te , que en la celebrada época de Augusto, dos 
eran los ramos literarios, que habían llegado á ma¬ 
yor altura; la historia y la poesía. Pero la histo¬ 
ria se consideraba como un asunto de arte no 
por su objeto humanitario, incompatible con la ido- - 
latría de la patria, que se encuentra constante¬ 
mente en su fondo. La poesía de la edad de oro 
eia incrédula en su forma didáctica, y la de sen- 
mnento coincidía con una gran peryersion de cos¬ 
tumbres; y si el mas delicado de los poetas romanos 
emprendió un poema, lo hizo inspirándose en una 
tradición griega, y sin atreverse él mismo á poner¬ 
le en parangón con los modelos de aquel pais. Me¬ 
jor que en este fué la poesía cómica, que contó au¬ 
tores y actores distinguidos, por mas que la seve¬ 
ridad romana sujetase á censura los primeros, y re¬ 
putara profesión vil la de los segundos; es sin em¬ 
bargo un .baldón para la ciudad reina, el que bus¬ 
case sus emociones, no en el teatro, sino en los 
horrores del circo (6). 

Tal era el estado científico de la antigüedad, y 
su influencia pública na podía menos de ser desas¬ 
trosa. Justificaba el paganismo toda clase de de¬ 
sórdenes, y conformábase con ellos la filosofía, por¬ 
que bastante fuerte para no admitir muchas su¬ 
persticiones , fué á la vez bastante débil para in¬ 
ventar algo con que sustituirlas ; el último resul¬ 
tado de aquella situación social, como el de otras 
parecidas, cifrábase en un refinamiento egoísta, en 
la anegación de cada uno dentro de sí mismo 
según la frase de Diodoro Sículo. No hay necesi¬ 
dad de comparar esos dias con tiempos mejores, 
á fin de hacer visibles los niales que por do quiera 
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pululaban: basta recordar algunas sátiras escritas 
por los que entonces vivían , algunas amargas pa¬ 
labras, no solo de sus poetas é historiadores mi¬ 
sántropos, sino también de los que no lo eran. Tan¬ 
to Séneca, cuya severidad moral no estaba reñida 
con el sibaritismo cortesano, como Horacio , que 
-apesar de su cultura se llamaba á sí mismo puerco 
de la piara epicúrea, pronunciaron esta descohsola- 
dora sentencia; ”Damnosa quid non inminuet dies?” 
y solo acertaban á profetizar una progresiva cor¬ 
rupción, que usando el tecnicismo actual, llama¬ 
ríamos retroceso indefinido. A la manera que hoy 
se cree en un porvenir siempre menos imperfecto, 
lamentábase entonces la pasada edad de oro, y el 
mundo desesperaba de su salvación; poco podía- 
prometerse en efecto de la atonía oriental, de la 
disolución griegay de la corrupción romana, aque¬ 
lla sociedad entregada como pasto al capricho de 
monstruos coronados , y sintiendo cada vez mas 
próxima á sus fronteras la presencia del germano. 
No obstante, el paganismo político concentrado en 
el imperio, prolongó su resistencia contra el em¬ 
puje secular de miríadas de bárbaros; y el paga¬ 
nismo religioso apesar de su universal poder ca¬ 
yó antes ahogado en la sangre de los mártires, 
que hacia derramar como trofeo de sus aparen¬ 
tes victorias.—¿Quién hizo ostentarse imperece¬ 
dera sobre la tierra, la verdad que estaba rete¬ 
nida cautiva en injusticia? ¿Quién condujo la carne 
que habia corrompido su camino, á la elevación 
del mas puro espiritualismo? Su nombre inefable 
no es el de un sábio, que á semejanza de Budha,- 
Oonfucio , Zoroastro Sócrates deja una memoria 
ilustre en alguna localidad por haber tenido pres¬ 
tigio para fundar una escuela incompleta, despnes 
oscurecida u olvidada: el nombre de Jesucristo, 
la institución de su Iglesia, revelan una série de 


elementos sobrenaturales, sin los que no se es 
plica cómo adquirió dominio la locura de uña do o 
trina inaudita, y cómo es perennemente adorado 
el escándalo • de un patíbulo infamante. Conducid 
el mundo á la verdad religiosa, señaló esta su rei’ 
nado con beneficios de todas clases, muestra ine- 
quivoca de certeza nunca reproducida por cuan- 
'T 1 !! e A Var Una mano innovadora al 

V Voltaire\nf Sde AlT10 7 . Mahoma hasta Cutero 

tmpniPrwA-l ntre esos mesüm;ables beneficios dis- 
se C °f P re , stados a la inteligencia; Jesucristo 
liomhfo LUZ dei ; mundo, luz que ilumina á todo 
ombre, según el Evangelista, y dio á su Iglesia 
la misión de ensenar á todas las gentes con ense¬ 
ñanza infalible, que no destruye la razón sino que 
la asegura, no la reduce sino que la ilustra, no* la 
oprime sino que la guia. Antes,, pues, de reanudar 
nuestro examen sobre las ciencias objeto de los pár¬ 
rafos anteriores, mencionemos por primera vez 
otra, que es la suprema, porque es la eiencia de 
Uios, tal como nosotros podemos comprenderla v 
en este ¿sentido ignorada de la antigüedad: ella con- 
tiene la regla de las creencias y de las acciones v 
como que mejora al hombre, es por esto mismo uno 
de los mas importantes elementos sociales. 

Cuenta entre sus caracteres, como la Iglesia d« 
donde emana, el de estar siempre en lucha* v el de 
ser siempre triunfadora; nunca las potestades in- 
priores prevalecerán contra ella, pero nunca deja- 
ran de .hostilizarla. Desde el origen de la Iglesia 
presentóse la calumnia á combatirla, de una mane’ 
ra acaso mas temible para ella que los martirios' v 
el titulo de filosofes que muchos fieles llevaran án 
tes queel .de cristianos, hubo de emplearse en la 
apología de la nueva creencia ante las leyes la cien 
oía y la moral paganas. Aparte de otras cuestiones 
tan interesantes y debatidas en su seno como la 


del rebautisrao ó la celebración de la Pascua, fu 0 
necesario rechazar el error dogmático, no contra 
esfuerzos aislados, sino contra los grandes recursos 
que desplegó, como para ahogar en su cuna aque¬ 
lla Religión, que tan formidable nacia. Debió salir 
la agresión primera del pueblo escogido, errante 
desde entonces sobre la tierra en castigó de su dei- 
cidio : los fariseos, saduceos y esenios quisieron 
reorganizar el Sanedrín en la escuela de libeiia 
des, sustituyendo la Biblia por el Talmud, don 0 j 
consignaron las falsas tradiciones, que Cristo (® n 
San Mateo) reprendió tan enérgicamente. Ya sin 
concluirse el siglo apostólico, aquel discípulo pre¬ 
dilecto, águila inspirada de Patmos, confundía 0 
judaismo de ebionitas y cerintianos, asi como a 1° 
do cetas y nicolaitas, que empezaban á mezclar co ^ 
la fe los elementos paganos. Pretendióse mas ad 0 
lante sobre las ideas alegóricas de Filón, l laina ^ 
el Platón judío, formar una doctrina privilegiad» 
(gnosis) que refundiera las teogonias asiáticas, sü 
blimadas por algunas nociones deducidas de los r 
bros mosaicos: aquel simbolismo, de tan diverso 
orígenes inclinábase al panteismo helénico, por oh . 
de los ofitas, y demas renombrados herejes; al p*®* 
que otros le encaminaron al dualismo persa, p j l . • 
cipalmente Marcion, revistiéndole de formas «H 9 
cas, y Montano, que le elevó á su mayor altar* 
Por ultimo, hasta la filosofía alejandrina se pronaY 
ció en contra del cristianismo, echando mano ^ 
sistemas neopitagóricos y neoplatónicos; y en co 
tra se pronunció también el nuevo eclectismo, 4 
tuvo en Pro cío su mas alta espresion. Revoluci 
de ideas calificada por Maehler como uno de los & 
yores movimientos intelectuales que registra la 1 
toria; y que no seria dificil ligar con otras, hoy 
válidas, porque se adornan con el falso atractivo 
la novedad (7). 
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ho menos vanado y permanente que el ataque 
esterno, era la contienda interior de la Jo-lesia- 
muchos de sus hijos, ó imbuidos en los errores 
que hemos espuesto ó fraguándolos por ajustar 

torios fl UÍ | ClenClí l d ? la ra ? on los inescrutables mis- 
teuos de la verdad revelada, abrieron una serie 
de largas agitaciones, dejando algunos de ellos 
terribles señales de lo ° . os 

alturas aun i 10 P ell o 10 sas ^que son ciertas 

con este motivo n ^ £ en * 0, definiéronse 

los cuales versaron“f ™P ortall tísiinos, sobre 
ocasiones If n dlficlle3 debates, v se apeló en 
Sa" reun da en ° lnfaliWe de la Igg 

cas Así na r SUS ? u § us *' as asambleas ccuméni- 
„ , j , l : l ,al » mencionar solo las principales s -, 
establecieron las ideas exactas de la Iglesia 0011 " 

de a í)fos l0 c n on t t 1Sta t ^ k natura!eza divina del Hijo 
los orino^contra los arríanos, de la gracia contra 
s pe agúanos, de la Encarnación contra Nestorio 
y Eutiques, los monofisitas y monotelitas. 

se S uro l™bo de caer el martillo de la or- 

todoi-iamra redncir npolvo tal cúmulo de impos. 
twasl (Cunutamaestna para sacar A salvo el dog- 
ma entre aquel torbellino de disputas! A todo res¬ 
pondió la ciencia católica; vencedora salió en cual¬ 
quier campo donde se entablara la lucha, y nunca 
lúe posible encontrarla un flanco débil ó.espu? 
nable. Era que en su difícil rumbo el áncora de la 
0 la aseguraba contra todas las tempestades, y la 
luz de la verdad esclarecía con puro resplandor 
las obras de aquellos, que con tanta razón son lla¬ 
mados los Padres de su doctrina. Ya consista ln 
tarea de estos en esponerla, ya la defiendan de sus 
enemigos; ora empleen las galas de la elocuencia 
ora el solo razonamiento , siempre muestran su 
sabiduría, digna compañera de heroicas virtudes 
acrisoladas tantas veces por la persecución (81 ’ 
Nadie sabe adonde el pernicioso influjo de la 
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falsa doctrina hubiera conducido aquella sociedad, 
si esta no se hundiera bajo el peso de los invaso¬ 
res. Cambian entonces las situaciones adonde de¬ 
be acudir la ciencia de la Iglesia; ya no tiene 
que responder á los sofismas de una investigación 
sutil, pero ha de ceñir al suave yugo del Evange¬ 
lio la indomable cerviz del conquistador, depurar 
los nuevos creyentes de todo rastro idolátrico o 
de inexacta catcquesis, v corregir luego la honda 
corrupción que siguió á los trastornos feudales- 
Las predicaciones de S. Bonifacio y de tantos ín¬ 
clitos misioneros, forman hermosas páginas de la 
historia eclesiástica, en las cuales se inauguran 
nuevas épocas para el mundo ; y las nobles figü" 
ras de los reformadores, presentan los restos d e 
santidad, que incólumes se salvaron en la univer¬ 
sal conflagración de Europa. 

Sin embargo, no es muy permanente el estado 
de docilidad, propia de aquellos rudos convertidos, 
y aun antes de restablecerse la calma, vuelve * 
asomar su múltiple cabeza la hidra del Oriente, 
que solo estaba oculta. Surge en España entre 
otras sectas el adopcianismo, aunque atajado en 
su carrera por S. Eulogio, el abad Sansón y cu* 111 
tos continuaban b»s glorias de la iglesia gótica» 
mientras duró un periodo escepcional de toleran¬ 
cia, que el califato ommíada de Córdoba concedí 
á las cristiandades mozárabes. El estudio de la y' 
losofia pagana suscita en Escoto errores paite 1 ®' 
tas, Gottschalk propende al fatalismo, yerra l ?a ' 
casio acerca de la Eucaristía, y hoy busca el P r °^ 
testantismo su mas remoto precursor, en el eS P* 
ritu de rebeldía que descubren algunas contr 
versías del siglo XI. Pero contra Berenguer, 
taura Lanfranco la verdad eucarística; las cues®* 
nes del ecléctico Porfirio de Alejandría renoval" 
por itoscelin, no resisten á la argumentación 
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S. Anselmo; ni la popularidad de. Abelardo vi 
reputación de íorretano son bastantes impedir 
que se confiesen vencidos por S. g V ¿í 


a tuétano son bastantes á« in 
que se confiesen vencidos por S Bernardo f 
dlos .° personaje que paree? Uenar ¿ ¿stoS"! 
su tiempo. El apasionamiento tan • i cl de 
lia época, trasladóse tS&T f ^ e ~ 
liechosy los cataros y otros cien í eSGU ^ las / a . lo s 
fueron reemplazados por los vald fa ?J?: tlcos 

ses, produciendo conflictos soe^aío y alb ^ en - 
Ha edad de hierro hubTemn de M ’ qUe en a <l ue - 
el esterminio. nubleiou de s er reprimidos por 

Es conocido desde entonces un rn /. tr „ ln 
tiene nombre especial, y que ha dnA, - ’ qu< ? 
juicios muy encontrados. Databa al 171p mai ^ en , á 
Orígenes, el pensamiento de erear 2TZ ^ 
acerca de la fe, y partiendo dpi A n Una filosoíia 
contrastable fúnSeSofífZrT® T 
aquel hicieron desconfiar de Pinte,, * de 

buscar mas bien otro g?i a en íaam i’f ; ^ 

eruditos árabes y judíos (Alo-arel AII- ' U |° da . i; ,',. os 
bi, Avicenna, Aberroes, Maimd„|ÍÍ A “ ara ‘ 
mostrábanse aficionados á Aristótoí ^ :| en-Ezra) 
ció habia contribuido á difunto noV ya B ° e ' 
gusto hácia las obras del estatoitn P Oí EUr ° Pa el 
tancia vino á darle ese inmenfo nfl.to 
llamado el mayor ejercido 2 í , J ’ ! llle se ha 

bve la inteligencia lium?J?2 bre ?¥ uno so ' 

tieron los íLdador™?^ Sf de que tu ' 

ciimentos, completamente oseurecfto?no^l^í* 11 ”' 

auxiliaban con sus recursos lasftm'rzas feSe* 
uio; y de aquí la importancia de nn mmnor .° e " 
to que desarrollaba el raciocinio con la' predsto 
lógica del silojismo, y abandonando el adornoT 
tenor, caracteres distintivos de la escolástica Pn 
cibense bien así todas sus ventajas y suXeC 
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como por la fé se fijaban multitud de primeros 
principios, solia perderse la dialéctica en puntos 
pueriles y hasta absurdos; pero también se abor¬ 
daban los mas árduos con las grandes ventajas que 
producia esa manera estricta. Menos concretas por 
otra parte las formas de la mística, creció esta 
admirablemente en siglos llenos, de vida y entu¬ 
siasmo; las obras de GeVson y otros profundos au¬ 
tores, prueban bien que el arrebato del amor di¬ 
vino era arreglado por la razón, .evitando los peli¬ 
gros que pudiera ocasionar, como se eclió de ver 
en el partido de los relatores franciscanos y en otras 
disensiones. Los escesos de cualquier genero en¬ 
contraron quien los moderase: este fin procura¬ 
ron Pullein, Lombardo abriendo nuevos asuntos a 
la especulación en sus Sentencias, modeladas aca¬ 
so en los escritos del Obispo gótico-español Tajón, 

y Hugo y Bicardo de S. Victor buscando la alian' 
za y refundición de la dogmática y la mística. Hi' 
zose notar, como en otras muchas cosas, la influeu 
cia de las órdenes mendicantes, una vez vencida 
la oposición universitariaá su enseñanza: el fran¬ 
ciscano de Halles señaló los campos de la teolo¬ 
gía y la filosofía, y alcanzó el escolasticismo si 
mayor auge. Entonces existieron místicos co# 
S. Buenaventura , maestros como S. Alberto 
mado tan propiamente el grande, y teólogos coi# 
Santo Tomas, lumbrera inmortal de los doctore > 
que acertó maravillosamente á hacer una Su 
con clarevidencia semejante á la del* Angel. (9) , 
Empezó á causar la caida del escolasticismo, 
debate entablado entre dos órdenes que se H a f!. 
ban hermas, y que en su iniciador Scott era h\) 
de la emulación: puede decirse que sobre uno- 
sus mas grandes asuntos , duró hasta nuesti 
dias, en los cuales cerró toda contienda la deciar 
cion dogmática de la Concepción Inmacula 1 
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misterio siempre venerado de las Españas.. Vano 
fué el empeño de Clemenjis y Cusa por correiir 
los defectos arraigados; vano el buen nombre 
que dejaron los últimos sentenciarios (Aylli y Biel) 
y en la mística, el nunca olvidable Kempis y 
tantos otros (Tauler, Suson. Ruisbneck), La fi- 
osofia espenmental de Bacon, y el renacimiento, 
hicieron heridas incurables en el cuerpo peripaté- - 

mentf f l nV° f 10 á Aristóteles “as dura- 
Occainé re tl0S j ntecesores suyos (Durando y 
estríe’ §0Se de los si glos pasados, hasta un 
mipvn - . lllu y exagerado, por los campeones de las 
nuevas ideas (ele ia Mirándula, Vaila, Pleton, Car- 
tesio, Marsilio), fué aumentándose el número de 
los incrédulos hasta que los pretendidos reforma¬ 
dores del siglo XV (Wesel, de Goch, Wiclef 
Iiuss, y el español de Vilanova) niegan ya des¬ 
caradamente la autoridad de la Iglesia, y reciben 
al fin su complemento con la protesta universal 
de Lutero. Volvamos atrás, antes de penetrar en 
los hechos que constituyen la edad moderna. 

La incesante pelea, cuyos principales rasgos aca¬ 
bamos de bosquejar, siempre encontró á la Igle¬ 
sia convenientemente prevenida. Aquella sencilla 
esposicion de la Escritura con que el clero, en'«'rey 
escogida, daba enseñanza á los primitivos catecú¬ 
menos, hubo de ser ampliada con nuevos recursos 
para sostener los combates del Señor contra quie¬ 
nes desfiguraban ó negaban el dogma. Organizó¬ 
se la ciencia teológica en varias escuelas (Edesa, 
Cesárea, Xisibe, Riconorura) menos importantes - 
todas qué la exejética de Antioquía y la especu¬ 
lativa de Alejandría, fundada según el plan de 
insignes varones (Panteno, S. Clemente) donde el 
paganismo tenia su centro de instrucción; así co¬ 
mo el Príncipe de los Apóstoles habia fundado su 
primacía de jurisdicción y de honor, donde se ha- 


liaba el poder imperial. El cultivo de la virtud 
no podía ser descuidado ; los cánones y las reglas 
pastorales espresaban el modo de fomentarla, bus¬ 
cando garantías contra el contacto profano, y para 
mejor conseguir éste fin, el gran Obispo de Hip°' 
na, que fortaleció con la vida común la institu¬ 
ción del presbiterio, tuvo la idea de formar esta¬ 
blecimientos de educación á la vez científica y pia¬ 
dosa. ‘Un hombre de poderosa iniciativa , que so¬ 
bresalió en el pueblo mas adelantado durante e 
siglo VII, semejante.á S. Agustín en el talento 
y á S. Gerónimo en la erudición, realizó ese pen¬ 
samiento, instituyendo al lado del cónclave epis¬ 
copal y bajo una severa disciplina, casas parala j 11 ' 
ventud que aspiraba al Sacerdocio ; y España co¬ 
noció la primera, gracias á S. Isidoro, lo que ® 
Concilio de Trente generalizó siglos mas tarde co^ 
el significativo nombre de seminarios. Así supo es 
ta nación reparar el mal uso que Prisciliano y su 
secuaces habían hecho de las dotes literarias, aS 
emuló los recuerdos de Osio, de Orondo y de otf°^ 
cuya büena memoria se cqnserva en los escri o 
del sabio solitario de Belén; así correspondía a 
patria donde florecieron los Ildefonsos, Julián ^ 
y Eugenios, entre la serie de Santos prelados q 1 ^ 
ocuparon su silla principal, no única en poder ° 
tentar tan preclaros ejemplos. 

Pero si esto habla muy alto en pro de nuest 
nación, otro tanto dice á favor de las demás do 
de fueron en efecto muy espesas las tinieblas q 1 ^ 
causaran las avenidas germánicas. Mas la Igl^ 
pugnando por disiparlas, procura conservar ‘ 
escuelas parroquiales para los que reciben las 1 ' 
denes menores, y que los cabildos cuenten maest 
cual corresponde á la ciudad residencia de la pi 111 ? ¡ 
ra cátedra, desempeñando muchos obispos Pr ¬ 
esté cargo. El nombre de clérigo llega á ser su l ° 


23 


mo de instruido, no á manera de monopolio, puesto 
que los concilios y los Papas protegen la,difusión 
.de los conocimientos primarios como nunca lo ha- 
bia hecho la antigüedad, y acojen bajo su égida 
en esto y en todo, á las clases desvalidas; el mis¬ 
mo espíritu que mas adelante fundaba prestimo¬ 
nios, y al lado de las universidades dotaba cole¬ 
gios para estudiantes pobres, echó los primeros 
-^.^hoy llamamos escueks gra- 
Í>aíah.’n d T“ 1CÍ - leS ’ noetumas > de adultos. En una 
bastautpo orrlasmo y otros autores, aducen datos 
ces k t t , !’i en , Pr T e ^ a ? e Cuán bieu sapüó enton- 
^L la * Utela , la I S le . sla > lo q a e ha vindicado mas 
tarde para si la acción municipal ó gubernativa, 
-f 11 esta obra civilizadora existia un auxiliar po¬ 
deroso, que asi produjo predicadores y misioneros, 
como hombres versados en muchas ciencias prác¬ 
ticas, y será tan imposible que la historia de al¬ 
gunas de estas prescinda de los benedictino^, cual, 
o será prescindir de las órdenes mendicantes 
posteriores, en la de otras ciencias especulativas, 
fus propias tareas y las donaciones de los fieles 
les proporcionaron recursos con que poder apar¬ 
tarse del trabajo manual, dedicándose al estudio y 
la vida activa, á diferencia del ascetismo monás¬ 
tico de Oriente. No se tache de malo el uso de las 
riquezas, cuando estas se empleaban en formar 
bibliotecas, tal como entonces á costa de sacrifi¬ 
cios, podían existir, y en hacer frente á la escasez 
y carestía del pergamino; nadie sino esas institu¬ 
ciones, se hubiera dedicado á ciertos trabajos 
constituyendo por precepto de regla á los copian¬ 
tes en verdaderas imprentas vivas, y creando esos 
archivos tan ricos aun para el órden civil, cuya 
investigación forma la ciencia diplomática del an¬ 
ticuario. 

Carlomagno, quepertece á los anales eclesiásti- 
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eos igualmente que á los civiles, anima vigorosa¬ 
mente esos elementos y auxiliado por el monje 
Alcuino propaga* las auias, funda academias, y se- 
rodea de sabios- llamados de todas partes (Pedro 
de Pisa y Paulino de Bávena, italianos; Teodulm . 
y Galindo, españoles); espresion muy alta de una 
benéfica armonía entre la Iglesia y el Estado se 
interesa por la primera, mirándola como origen 
de prosperidad, y la memoria de su reinado basta 
para que en lo sucesivo adquiera la ciencia un 
asilo en escuelas importantes (Lieja, Bec, Pader- 
born) y en famosos monasterios (Saint-Gall, B 81 ' 
clienau, Cluni, Hildescheim, Julda). Aunque á I a 
disolución de su imperio, la espada feudal lleve 
á todas partes la guerra civil y la desgracia, h a ' 
ciendo verosímil la fatídica creencia de los mil 8 
narios, no importa; estaba dado el impulso, y I a 
buena semilla crecerá á la sombra déla paz. Ap e ' 
ñas la energía de San Gregorio VII alcance un 
gran triunfo del derecho contra la fuerza, y cuan¬ 
do esta encuentre una salida en la magnánima 
empresa de las Cruzadas, Europa cambiará de aj» . 
pecto, empleando su ardor en llegar á una gl° rl 
diferente de los hechos de arpias: por eso á A 8ce ^ 
se presta la enseñanza al aire libre, pues no n a 
brá locales capaces en aquellos gigantescos edi 
cios, y. las multitudes se trasladarán de un pun , 
á otro, avidas de escuchar la voz de los mejor 
maestros. Boma es el alma de esa feliz innovación 
la orgullosa Bizancio decae á medida que de e ^ 
se aparta, y el cisma es la primer señal de aq s 
luía postración en la i *lesia griega; la ciyilizaoug| 
de los árabes pasa como si se limitara á reco& 
la ciencia de los países que habían de sentir ^ 
secular dominación, para llevarla á aquellos oti 
donde nunca fijarán su planta. (10) 

Forman el complemento de esa tendencia 


tmvemdaásí i, nombre perfectamente apropiado ñor 
Inocencio III, pues se abren á todos, v para to 
das las ciencias. Allí acude una afluencia, no d¿ 
nmos ó adolescentes, sino de personas adultas 
que vienen de todas las naciones, ligados ñor el vín ’ 
culo cosmopolita del lenguaje latino, /favorecí- 
dos con privilegios, á esonnVxv» i i 601 

de libros no les permite anrendi qU6 ? a e - SCaSeíí 
7Q-o tarHo P n aprender por si mismos. 

del trivium v lr . Inas amplitud la enciclopedia 

slmCrfenT/; B ° l0n / Pai ' ÍS ’ ° xf0rd > 

rales; el celo nontifi • te 3' orla de estudios gene- 

que no solo se conservanT ^ Clen P ara S es «tras, 
que nos lv,„ Líw *? y en gran parte, sino 
de sus mlnK' 0 ? 3 ? 0 a i tl-aves délos siglos muchas 

Y desnuM 1 dI i a V e0m0aS ' Haciendo uso de estas, 
di-S,n?,i d habernos ocupado ya de la teología, 

dos wf f S °/ e . el í nflu j° de !á Iglesia en otras 
Hase íaS S; , 1 a JU T prudencia > r la medicina, 
pero dehf^f 31 dere 'r ho romano la razón escrita, 
cdd?/ b? /• entenderse esta edificación de los 
códigos justmianeos, no de las primitivas Doce 
tablas, cuyo espíritu empezó á ser falseado por los 
pretores, y aun mas por el Cristianismo, sobre to¬ 
do desde que esta Religión se asentó en el trono 
según ampliamente ha demostrado Mr. Troplonc 
Muy distantes se hallaban los bárbaros de ese 
adelanto jurídico : escasos en relaciones civiles 
versaban la mayor parte de sus leves sobre com¬ 
posiciones penales, páralos casos en que la vin- 
dicta particular no aplicaba un castigo La Ic>q e 
sia templó ese desórden multiplicando los asilos 
y las treguas de Dios, y fué borrando también pau¬ 
latinamente otras absurdas pruebas judiciales ri 
tos paganos que se habian inmiscuido con la nue- 
va fe: el mundo-actual que tanto repugna y ridi¬ 
culiza esos momentos de crédula ignorancia de 
biera con la misma lógica proscribir el duelo y la 
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filosofía del éxito que ha llegado á erigirse en sis¬ 
tema histórico. La sociedad, eclesiástica dictando 
cánones en sus concilios, fué en mucho el modelo 
de la sociedad civil; reyes hay que sirven de legi- 
timo orgullo á cada nación, y que han solido unir 
con su cualidad de legisladores la de Santos y á su 
lado pudieran colocarse, como el aragonés Cane- 
llas, muy dignos Obispos. La restauración del de¬ 
recho romano coincidió con el origen de las uni¬ 
versidades, y aplicados á él los métodos de las es¬ 
cuelas por un eclesiástieo (Jacobo de Verduu)» 
nombres de la misma clase lian servido de corteje 
á los Irnerios y Accursíos; si algún Papa prohi¬ 
bió su estudio, fué cuando de él quiso sacar ar¬ 
mas el partido gibelino , apoyando un derecho 
público ya imposible. La legislación romana fu 0 
perfeccionada ademas por la de las decretales, a e 
donde se han tomado muchas mejoras modernas» 
porque la ciencia del derecho eclesiástico recibí©*® 
desde Graciano un impulso, que no habían podio 0 
darla los antiguos colectores particulares. Consif 
nemos finalmente que al par de Gregorio IX, 
lebre entre los Papas legisladores, se halla S®. 
liaimundo de Peñafort, célebre también entre 1° 
distinguidos canonistas que nacieron en Espa^ 
La medicina habíase convertido en un irraci 0 
nal empirismo, que fué quizá la causa de las & e 
didas tomadas acerca de ella por los ilustrados a 
tores del Enero Juzgo; sin embargo la Iglesia o 
la despreciaba. Practicáronla los monges de 
tecasino, y es muy probable que la asistencia 
las órdenes hospitalarias, hiciera progresar el 0 
nocimiento de las horribles enfermedades, imp° 
tadas de Oriente, perpetuo semillero de inales , 1 ^ 
cluyendo entre ellos la lepra, perseguida co^ 
anatema universal, y que solo encontró amp* 
en la religión, madre que á nadie rechaza. P cl 
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Clonada la medicina por los árabes y judíos f uA 
cultivada en la escuela de Salerno, y debió al va 

s^^s^Sír iciones , c ^ 0 ' 

&ítC^T«e m Síf P ° r ““ 

vez con cierto rigor fu ó « ya 1 I í ipedldo a % L ' tna 
-s de. q ue las 

sente^nXcho'míe P , 0C0 suele tenerse pre- 

Iglesia. No es del onso • Unda + - eU alta P rez de la 
una manera m! t investigar aquí, cómo de 
■por nltn l ° ’ dUe . estamos acostumbrados á pasar 

K valbTT eX / ,CtaS recibierón el 

SSfa 2 ioT ™ mhl Z te ocali»». La vana astro- 
cion deuu • V 11 e V?®’, desde 1 uela contempla- 

déos la idea d 10 es P leridldo escit< i entre los Cal- 
tamaño LÍ eS , pl ° rar en las bellas el destino 
importancia °do S l haee . < l ue , la química tendría la 
tas* a 1 nonio, • S1 £ ,í 10 . hu ™Bse a bsórvido tan- 

i lira-dones la fútil alquimia; y durante 

.argos penódos aplicánse las matemáticas á com! 
^= aab f1 Ca % Mie “ tras «1 deMeratl 
tes ntóúcfs t, f Y b - lr a pied T a filosofol y las ar- 
yo muy P ode rosamente á depurar esas falsedades 
ITeXíZ f Prestigio atrageran á hombres de 
talento (Bonato, Albano, Ceceo d’ Ascoli).Mal se 
puede llamar a la Iglesia enemiga de las ciencias 
cuando en circunstancias bien difíciles para eí 

ír 1 i’ f as .<: endidf > A tan supremo sólio 
con el nombre de Silvestre II, aquel monge Ger- 
berto que todo lo debió á su saber. Los matemá 
ticos deben recordar agradecidos, que á él se atri 
buyo la introducción en Europa de los números 
arábigos, reforma útilísima; y si bien estas cien 
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cias se desarrollaron en el renacimiento, no ha¬ 
brán de suponerse tan atrasadas antes, cuando 
la mecánica ejecutábalos portentos, que aun hoy 
se conservan. Por último es imposible olvidar a 
quien causó una revolución en este órden de ideas» 
dándole por base la esperiencia; á otro. monge> 
Bacon, admirable ingenio, cuyas hipótesis se ade¬ 
lantaron tantos siglos á aquel en que vivió. (1-*/ 
No menos glorioso para la Iglesia sería el re¬ 
sultado que diera un examen de los progresos'li¬ 
terarios, si es que no se deduce ya de lo que lle¬ 
vamos dicho. La decadencia de la literatura lati¬ 
na, posterior á Augusto, no puede ser achacada 
á los S. S. P. P., que lejos de apresurarla mantu¬ 
vieron por el contrario nn buen gusto, al menos nni 
chos de ellos. Cuando las irrupciones pronuncia 
ron esa decadencia, personajes eclesiásticos fue¬ 
ron los principales, sino los únicos que merecí® 
ron ser tenidos por hombres de letras (Cásiodoi’ 0 » 
Fortunato, Avito, Beda, Labéo), distinguiéndose 
entre ellos muchos Papas, según lo dan a enteu^ 
der con sus decretos y epístolas, como por eje# 
pío las de S. Gregorio magno, para citar uno sol^; 
La verdadera crítica hace ahora justicia a cid ^ 
ignorante pedantería, idólatra del clasicismo, Th 
se atrevió á lamentar la pérdida de la elocuen®* 
por haberse trasladado de la tribuna política al p®. 
pito cristiano, y de la erfseñanza por haberse c°U 
vertido de retórica en dogmática. Tampoco se ^ 
bia prescindido del idioma griego, cultivado P . 
los basilios, y generalizándole las comunicacio®, 
traídas por las Cruzadas; no estuvo ciertamente 
menor altura la Iglesia latina en este punto, 
do se la proporcionaron dos grandes ocasiones 
reducir la cismática, á su Credo. Teniendo en cu® 
ta esta predisposición se comprende cómo la . 
vilizacion italiana, hechura principalmente de j 
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Papas, acojió hasta con furor la veneración por la 
antigüedad que en el siglo XV despertaron los es- 
pulsados de Constantinopla, Ese siglo del renaci¬ 
miento,-es llamado también de León X, personifi¬ 
cando en este á otros Pontífices y altos dignatarios 
(los cardenales Cusa y Besarion), y no menos que 
a los Médicis al clero toscano, protectores que im¬ 
pulsaron el movimiento, y sin ios cuales no hubie- 
ra prosperado. Cundió este también por España, 
fiue tenia con Italia relaciones de conquista, y por 
Remanía, propagándole la reciente invención de la 
imprenta que tan buena acogida halló en la Iglesia, 
d-cueron acertados los siniestros augurios que acer¬ 
ca de esos hechos ocurrieron á,San Vicente Ferrer 
y al ardiente Savonarola? Es lo cierto que en aquel 
tiempo fermentaron á la vez grandes elementos de 
piedad y corrupción, y esta nunca será laudable; 
pero cierto es también, que no estaban reñidos, 
los títulos de erudito'y de católico, y asi lo de¬ 
muestra el renombrado triunvirato del español Vi¬ 
ves, el holandés Erasmo y el francés Budéo, á los 
cuales sin desdoro pudieran otros ser agregados 
(Fisher, Collet, Lilly, Morus)—Añadiremos que no 
solo se atendió á las lenguas clásicas, pues en Ita¬ 
lia, Alemania y Francia existia gran número de 
orientalistas; tampoco faltó en España quien las fi> 
mentara, antes que el protestantismo diese impor¬ 
tancia á ciertas disputas exejéticas (Lulio, el Tosta¬ 
do, Cisneros), y los congresos habidos con los judíos 
en Tortosa y otros puntos, atraían conversos como 
los Cartajenas y Santa-Marias. (13) 

Tenían que participar también de esas ventajas 
todas las aplicaciones de la literatura. Mencionan¬ 
do en primer lugar aquella que aspira mas bien á 
colocarse hoy entre las filosóficas, recordaremos 
que nació casi con la Iglesia su género particular 
de historia (Sócrates, Sozomeno, Teodoreto), ad- 
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quiriendo bien pronto mayores proporciones (Sal 
picio Severo, Epifanio, el español Orosio): elega» 
teniente sencilla en Ensebio llega con Salviano * 
hacerse mística y. filosófica. Durante las invasión > 
solo en la Iglesia se hallan los autores de aquella 
descarnadas crónicas, propias de todo pueblo n 
cíente, y que no serán un obstáculo a ulterior 
progresos, como Roma antigua empezando P 
pobres anales, alcanzó á poseer escogido y 
rabie número de libros históricos. Asi san ^re 0 
rio de Tours es llamado el Herodoto francés, y 
mienza Idacio en España una sene de Pretaf 
historiadores que termina en Sandoval (o mejor* 
Sabau) contándolos muy dignos de aprecio (el 
dense, D. Rodrigo, el burgense). Desde Carloiua^ 
no cobra nuevo aliento (Aimon, Tegano, 
el monge de San Gall, Warnefndo, el biógrafo Ana 
tasio bibliotecario) con el cual prosiguen Luitpi® 
do, Flodoardo y otros escritores generales y 1° 
les, sobre todo después de las Cruzadas, y lie o^ 
á mayor perfección que los árabes Cuando el 
nacimiento , la escuela profana de Italia un 
desde los Villani, se tuerce bácia la política de i ■ 
quiavelo; pero no falta*en la Iglesia quien u - a 
fuentes menos perniciosas (Cusa, Valla, Ant ai ¿ 
de Florencia, de Trittenlieim, Cranz, Bembo, _ 
ciardini, Giovio), y quien sin necesidad de c^ g j 
cion estrada, aplique la crítica, iniciada ya ^ 
siglo XII por Commestor. , tabú? 

Fuá el Evangelio para la poesía germen tet ^ 
dísimo de inspiraciones, y no estamos lejos ^ 
dias en que se obró una reacción saludable, n 5) 
do vibrar esta cuerda dentro de muchas ai e 
preparadas por escesos revolucionarios a voi 0 
hacíala verdad religiosa, con solo escuchar t 
un numen delicado esponía >el genio del cnsW 1 ^ 
mo. Prestándose las tradiciones piadosas a m 
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santes leyendas (como la del errante Asberius) 
brotan seductoras desde los primeros siglos, vién¬ 
dose precisada la Iglesia á discretar los Libros au¬ 
ténticos de los apócrifos. Aunque amenguados los 
adornos literarios, hasta cifrarlos en el juguete del 
acróstico, .las ideas se elevan donde nunca hubiera 
llegado la musa pagana y aparecen grandes belle- 
zas en el español Prudencio, compatriota de Ju- 
venco, el primer poeta cristiano de Occidente, y en 
algunos mas posteriores (Próspero, Sinesio, Efrem, 
Olaudio Mamerto, Paulino de Ñola, Sedulio), cuyos 
^mnos se han conservado en parte, y canta hoy 
acaso la Iglesia. G-erberto cita gran número de poe¬ 
tas contemporáneos suyos , si bien es verdad que 
durante siglos bastó poco para conceder este ho¬ 
nor, mereciendo singular escepcion, no obstante, la 
monja Elena de Rosou (llamada Ros-witha, rosa 
blanca) por el tino con que supo escojer para sus 
versos sagrados, asuntos sumamente dramáticos.— 
Formados los nuevos idio mas,, quizá los cantos po¬ 
pulares generalizaron la música de la rima; y allí 
donde el estro santo animó una rica fantasía (los 
minnesengmr alemanes) remontóse esta á la altura 
épica, (los niebelungen) al paso que se empeque^ 
necio gradualmente, donde predominaba el estilo 
árabe ligero y amatorio, como en la trova proven- 
zal y en el romance español; eclesiásticos fueron 
nuestros primeros poetas nacionales (Berceo, /Se¬ 
gura, el arcipreste de Hita) y los hay también con 
abundancia en el cancionero de Baena, que tanto 
debe á uno de los mas distinguidos prohombres de 
la actual Asturias. La brillante imaginación árabe 
no acertó á concebir un poema, pues apenas mere¬ 
ce este nombre el del persa Jerdusi; al paso que 
Dante, cuya gloria ha irrebatiblemente vindicado 
para el Catolicismo Mr. Ozanam, es una muestra 
inmortal de sublime originalidad, de apasionada 


grandeza, aun espresando sus odios políticos. Casi 
al mismo tiempo.Petrarca, el nuevo Gatulo de 1 
lía, presenta el tipo de la ternura y del sentimiento, 
de la pureza no manchada por una afición a la an 
tigüedad, que en la pluma de Bocacio descendió 
pronto á estreñios bien inmorales. . 

Convertida á objetos profanos, ya no hubo de » ; 

la poesía apadrinada por la Iglesia, y debieron ‘ 
rigirse sus esfuerzos a la elocuencia. Salvas li 0 l 
esoepciones (como San Juan de Capistrano) la ora 
toria de entonces no puede ser puesta por modelé 
y tardó todavía en sentir una regeneración, de q« 
nos ocuparemos mas adelante; mas no eia ; 

en edades pasadas escasearan ejemplares de pi^ 
cacion (Santo Tomás, San Buenaventura, Ivo a - 
Chantres, Hildeberto de Mans Godofredo de Bu 
déos, Juan de Vicenza, Bertoldo, Juloo de Neuyí > 
cuando la palabra habia tenido fuerza suficiente 
poner en armas toda Europa contra los infieles. 

No solo las letras esperimentan feliz renovacio ■ 
Los descubrimientos que se hacen cada día en 
lúgubres catacumbas romanas, y que nos trasla 
á fos tiempos heroicos de la Iglesia, revelan » 
genua aparición del arte místico, rindiendo tribu| 
a la Divinidad, por medio del culto inas d pr l , 
sito para recibirle. Cuando ese arte pueda pie» 
tarse á la faz del mundo, se valdra de basihc 
grandiosas, no tanto decoradas en el esterior á 
de cautivarla vista, cuanto en el interior, co. 

homenage al santuario; monumentos mas esten 

que los templos griegos, porque están destina 
Í contener habitualmente multitud de fieles, ‘ 
magníficos que los asiáticos, porque los han ewv< 
otros nobles motivos. Incorrecta y grosera la 

quitectura propiamente gótica, da lugar a 

desde Vasari lleva este nombre, soberbia y 
tilosa: la cúpula, y aun mejor la torre, que 
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hacia el cielo por sobre las demas construcciones 
el arco ogivo lanzándose airoso á grandes alturas, 
la-combinada mezcla de luz y sombras, lk maestría 
en la distribución de nuestras iglesias, todo está 
destinado á simbolizar un inimitado espiritualismo. 
Ese íntimo consorcio de las artes y la piedad, la 
ciencia y la fe, no se halla grabado en un lugar 
solo 6 notable, sino esparcido por todo el mundo 
católico; y obras que arredran á los adelantos y re¬ 
cursos actuales, emprendiéronse por el fervor de 
uu pueblo, de una corporación, de un individuo! 
farecia que - solo se acertaban á concebir cosas 
grandes, asi en catedrales como en monasterios, 
acompañando al conjunto los detalles de claustros, 
sepulcros, mosaicos, pavimentos, vidriados, fundi¬ 
ciones, cuanto en fin era necesario para completar 
edificios tan colosales: arte siempre uniforme y 
variado, siempre original y rico, simpre apropiado 
y libre. (14) Y cual si todas las escuelas llevaran 
el sello de la Iglesia, aquellas’que sucedieron á la 
gótica, legaron al mundo dos nuevas maravillas; la 
Iglesia de San Pedro en Roma, y el monasterio del 
Escorial en España. El renacimiento se habrá he¬ 
cho esclavo de Vitrubio, sujetándolo todo al nivel 
de la línea recta; y la edad moderna no necesitará 
imprimir en piedra, su carácter; mas la Iglesia ins¬ 
titución vive y vivirá, contra la profecía de un no¬ 
velista arquitectónico, aunque el invento de Gut- 
temberg haya herido la iglesia templo. 

Dignamente acompañaron las demas artes á esta 
reina de ellas, ejercida también por eclesiásticos 
(Fra. Giocondo, Bouchet) La escultura grave de la 
edad media, recibió de Nicolás Pisano formas menos 
toscas, y liubiórase. acertado á combinar la severi¬ 
dad con la gracia, si el renacimiento no hubiera pro¬ 
ducido un gusto mundanal, que dejó no obstante 
de contaminar á algunos (Ghiberti, Robbio, Dona- 
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tella, Vischer). Cimabue abre á la pintura una epor 
caque ni tuvo igual antes, ni hasta ahora encontró 
quien la restituyera su apojéo; manchóla el espíritu 
del renacimiento eon sucias desnudeces y protan® 
inmoralidades, mas también existieron juntas la na 
ma del genio y de la fé, cual en aquel bienaventu¬ 
rado dominico (Angélico de Fíesele) uno de los 
muchos pintores salidos de las ordenes regulares 

(como Strozzi y Lazarini) que lloraba siempre ai 

pintar sus cuadros. ¡Cuántos lienzos, -ideal del ar 
tista, son hijos de la inspiración religiosa! ¿Citare 
mos aquí una larga lista de italianos y alemanes, 
que con tanto acierto supieron buscar lo sublitn ■ 
¿citaremos á España, patria de Juan de Juanes ? 
Cano, de Morales llamado el divino, y de Muril - 
que nunca vendió su pincel al paganismo? Am 
estos inmarcesibles laureles católicos, quede a 
disidentes el triste recurso de calumniar el mer 
de un Rafael ú un Miguel Angel. . . 

La música sagrada, que ya sirvió a los V vira 
vos cristianos para entonar su uniforme ciam ’ 
fue asimismo arte querido de la Iglesia; y V e * s0 
tan eminentes como San Ambrosio y San brjeL 
rio magno creyeron muy digno de sus cuidac o¡= 
perpetuar la salmodia, cuyos diversos cantos cu 
mueven el alma. Invención del catolicismo i 
el órgano, único instrumento capaz de llena 1 
vasto recinto de las iglesias con su gigante so» 1 
y la voz sonora de las campanas, que a 1 
y se mezclan á las sensaciones de todo el P?® 
de una manera que hubiera asombrado a 1 
ras, el melómano de la antigüedad, y que pi® ^ 
paba muchas veces á Bonaparte. ¿Que mas. - 
fraile fGuy d‘Arezzo) es el autor de la esc* 
que produjo tantas ventajas para el contrap 
y los nombres de sus notas son todavía aS 
bas iniciales de un himno eclesiástico. Unive 


des hubo_donde existían cátedras de música, v dié 
roala señalada importancia algunas corporaciones 
ae regulares como los antiguos cistercienses v l os 
modernos oratoriauos, donde habia mucha afición 
a las buenas orquestas. Cuando por corromper su 

¿¡Sa a ar*’*- * 

¡Que -poco, pues, conoce á la Iglesia, no ya quien 

no P v r ® Seilte ° omo enem ’g a d e las luces, sino quien 

favowed 1 6 f U “° SUS mas íntiraos aliados y 

ri^ del nro 1-63 T* ^ C ° rrÍd ° P aSa Sobre la histo ^ 
na del progreso humano, quien crea perdidos para 

la ciencia los quince primeros siglos cristianos' 
Durante ellos cayo el paganismo después de haber! 
e entregado a sus últimos escesos, y en la ciudad 
eterna que aspiraba al dominio tiránico del mundo 
se asento el poder pacífico de la Religión: si el im¬ 
perio conquistador sucumbió ante la conquista, los 
barbaros a su vez sucumbieron ante la civilización 
de la Cruz al paso que perdiéndola, retrogradaron 
otros pueblos sujetos a una invasión que procedió 
en sentido inverso de las demas. Constituida la so¬ 
ciedad sobre la unión del Sacerdocio y el imperio 
lanzóse á conseguir magníficos resultados, apenas 
vio aligerado el yugo feudal, y todavía perteneció á 
las edades católicas un siglo que puede sostener el 
parangón con el nuestro por la movilidad de sus 
hechos, y la importancia de sus descubrimientos 
aunque ya entonces una comente menos pura dé 
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ideas viniera a mezclarse con la antigua, y á torcer 
su curso. Los sucesos de ese siglo habían alcanzado , 
á la Iglesia; el cisma aviñones la había dividido, Y 
cuando empezaba á reponerse de las fatigas de * 
ludia, una voz nueva se elevó en medio de tan 0; 
acontecimientos, protestando contra toda- autori¬ 
dad eclesiástica, y propagándose con sorprenderá 
rapidez: ni sus proclamadores admiten transacci 
nes pacificas, ni se paran ante las trabas comunes, 
y son necesarios una voluntad y unos recursos 
hierro (15) para detener en algunos paises sus ím¬ 
petus públicos, que todo lo arrollaban con fanatis¬ 
mo feroz. Rudo fue el golpe que recibieron nn 
bienhechoras instituciones, pues el grito alhaguen 
de reforma, ocultaba el carácter desorganizad o 
propio de aquella doctrina; por ella la ciencia P* e 
cindirá de la fe, que forma su aroma, según la ir» 
de Bacon, y cual hermana ingrata renegara de ei 
muchas veces, creyéndose mas libre por mai ci 
mas atrevida. Acaso en su fogosa carrera acier 
alguna vez el verdadero camino, y recorra 11 
parte de él con mayor rapidez, pero esa misma P 
cipitacion puede producir vértigos que la con 1 
dan: quizá porque domine el mundo de que es sel 
ra, pretenda bajo una u otra forma, seducir ah id 
bre presentándole las delicias de su bienestar tisi 
pero aspiraciones mas altas y propias de su de 
no le atraerán hacia otro orden de ideas mor» 

Un feliz retorno á la obediencia general de la U g 
sia, pudiera ser para estas principio de nue 
adelantos, emprendidos al amparo de tan aug 1 
vigilancia, y sin la incertidumbre de una discus 
absoluta que mina su estabilidad y las mezcla 
toda clase de elementos estraños y dañosos: 4 
este y no otro fué el plan de la Providencia al c 
tituir una inquebrantable columna y firmara- 
de la verdad, perpetuamente asegurada contra 
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das las potestades enemigas, entre las cuales figu¬ 
raba el protestantismo como la mas tremenda de 
las agresiones (16). 

Mas á lo terrible del ataque, respondió el vigor 
de la defensa: si el libre examen desfigura las creen¬ 
cias , y los abusos disciplinares sirven de grito de 
guerra para justificar todo género de escesos, la 
Iglesia, reunida en el último de los concilios que 
“ °, ar , a0ter de Surales, 6)“ contra'el 
error mulütud de verdades dogmáticas, y opone á 

Íerenúe d! w’, ref ° rma tri “ a - Gloria 

reunirm í n ' 5 ' - es la historia de aquella 
eunion habida en circunstancias tan difíciles y 

gloria perenne de España es también la parte 
activa que en ella tomó, cual correspondía á la 
influencia que nuestra patria ejerce en la ajita- 
da época del siglo XVI; y dignos sucesores de 
aquellos dignatarios que honrosamente figuran en 
la gran monarquía de los reyes católicos (Men¬ 
doza, Talayera, Guevara, Cisneros), aparecen allí 
otros como dechados en virtud (Fr. B. de los Már¬ 
tires),. en ciencias teológicas (Laiñez, Cano, Soto) y 
canónicas (Agustín y Covarruvias), y en profundos 
conocimientos de todas clases (Montano). (17) 
No podía el Concilio olvidar la instrucción ecle¬ 
siástica , y asentó efectivamente las bases de la edu¬ 
cación sacerdotal, en establecimientos propios, que 
se hallan comprendidos entre las modificaciones 
traídas por el espíritu moderno , suscitando deba¬ 
tes, cuya acritud no puede decirse desvanecida aun. 
Be la misma manera que esa autoridad estraordi- 
naria de la Iglesia , sus autoridades ordinarias tam¬ 
poco descuidaron este movimiento , y sobretodo 
muchos Papas se mostraron en el á grande altura: 
baste mencionar cuanto les deben las ciencias, re¬ 
cordando la reforma del calendario hecha por Gre¬ 
gorio XIII, el afan por la anticuaría y los cono- 
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cimientos naturales de Sisto V, la formación por 
este y por Gregorio XV de la biblioteca vaticana 
en reemplazo de la lateranense que destruyeran 
los imperiales, las dignidades que Clemente y Ur¬ 
bano VIII concedieron a los muchos hombres ce¬ 
lebres de su tiempo, el fomento que en las mismas 
materias procuraron Alejandro VII y Clemente IX, 
y la protección dispensada á Murátori por el sabio 
Benedicto XIV. 

No solo eran las personas quienes contribuían a 
esta obra : en todos los grandes peligros por qn e 
paso la Iglesia, acostumbro á encontrar especiales 
instituciones que les hiciesen frente, y no podían 
faltar, tratándose del peligro supremo traido po f 
Lutero. Por esta vez cupo á un español, S. Igna¬ 
cio de Loyola, la honra de levantar un baluarte con 
la Compañia de Jesús, donde se defendió la causa 
católica, bajo el aspecto de la ilustración , objeto 
constante de esa Orden, cuya preeminencia en esto 
sentido es confesada por sus muchos y sistemáticos 
enemigos. Sin deternos á hacer de ella una larg a 
apolojía, bástenos citar dos hechos coetáneos á s a 
origen: aunque España particularmente desde q 1ie 
empezaron á ser nombrados generales estrangeroS> 
no fuó de las provincias mas activas, dio sin en 3 ' 
bargo muchos hijos célebres, tales como Javld» 
Salmerón, Bobadilla, Toledo, Rivera, Lugo, Torre> 
Perpiñan, sin incluir los que habremos de cita* 
en otros lugares; y dos solos adalides la de n R 
ciente cohorte (los P. P. Le Jay y Canisio) basta' 
ron para causar una revolución literaria en Alenja 
nia mientras los reinos del Norte, donde aquel 10 
no penetraron, amortiguaban con la reforma, I a T 
notable facultad teológica de Upsal, recienteme 11 
erijida por Sisto IV. Ademas, las que empece 
á llamarse congregaciones de clérigos, venían a . 
cer un saludable efecto, amoldándose á las situad 0 
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nes en que nacían, asi como los mendicantes habían 
sido los hombres mas apropósito para e¿L siglo XIII 
hntre las que hacen á nuestro objeto, se presen¬ 
tan en primer término los maurinos, con sus tra 
bajos bibliográficos de esmerada crítica, en que so- 
bresaheron (Acliery, Marténe, Durand, Mabillon 
Montfaucon , B-uinart , Martians^ ™ * 

después por los 

Garnier, Combefis, Le Quien cual si ^ 
valizasen con las filas de S. Benito las de r S° r T n " 
nació j Santo Domingo; la congregación dpl’n g " 
tonó fué también de las mas fecundas (Toma ^ 
Rainaldo, Simond, Lamy), y Co r “ 
merecen tantas otras (Somascos, Barnabitas P Pif 
ristas, escuelas de S. José de Calasanz) que se ores' 
taren a desempeñar gratuitamente el ingrato tra¬ 
bajo de dar la educación primaria á las clases po¬ 
bres, aliando asi la instrucción con la caridad, cúyo 
ángel fue en el mundo Vicente Paul ,y 

Mezquinos eran los esfuerzos del protestantismo 
para coartar esa vida que se reanimaba por todas 
partes. Y a la verdad el partido luterano, ¿no reu- 
yo o claudico en las controversias orales? (anteEck 
Scgjenoffer y Nicolai) ¿presentó ningún teólogo com¬ 
parable no ya al gran Belarmino, sino á cualquier 
otro de primer orden, que pueden formar numero¬ 
sa lista. (Petavio, Vitoria, Perron , Ledesma, Her¬ 
rera, Coteber, Launoy, Balucio, Valesio, Concina 
Duhamel, Witasse, Tournelly, Billuart, Collet, Klu- 
p el, Gazzamga). Al paso que-en la Iglesia brilla- 
ban una Santa Teresa de Jesús, honra de su pa 
tria^ de su sexo y de su religión, un S. Francisco 
de Sales, llamado el Apóstol amable, un Fr Luis de 
«ranada y tantos que pudieran ser añadidos ÍBn 
dnguez Puente, Fonseca) ¿no lanzaba la mística 
reformada sus sectarios al fanatismo ó la duda» 
Mientras la interpretación privada disfiguraba la 
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Biblia, ó'la convertía en letra muerta ¿dejaban ele 
hacer los autores católicos su esposicion (C. a La¬ 
pide, Lelong. Calmet) y exéjesis (Cayetano, Mal- 
donado, Estío, Justiniani) contando tan competen¬ 
tes literatos, lingüistas y traductores (Coster, Be- 
cano, Matías)? ¿Supieron siquiera los novadores 
comprender el espíritu que inauguraban, dando di¬ 
rección y reglas al casuismó, como con tanto pulso 
lo verificaron nuestros moralistas y escritores pas¬ 
torales? (Sánchez, Suarez, Ligorio, Lauber, Zippe, 
Pohl, Stseger). Y si bien los protestantes pueden 
presentar muchos nombres ilustres en la ciencia 
del derecho, ¿no hubo entre los católicos distinguí' 
dos canonistas, qne se ejercitaron en el especial de¬ 
recho eclesiástico? (González, Aguirre, Bona, ¿a- 
chária, Mamachi, Silvajio, Pellieia, Mansi). 

Por otra parte es evidente, que los intereses ma¬ 
teriales desarrollándose con cierta rapidez, la Opi¬ 
nión pública que adquiría una fuerza creciente, el 
ensanche y facilidad con que gran número de per¬ 
sonas podían tomar parte en las graves polémicas? 
en una palabra, otra época que se levantaba eon as¬ 
piraciones nuevas, no dejó cautivar su atención úni¬ 
camente por las contiendas religiosas. Pues bien, 
no solo fueron católicos los hombres mas sabios de 
siglo XVI, sino que este carácter parece infundir 
á los mismos utopistas (los desgraciados Morus ¡y 
Campanella) concepciones mas dignas y sueños m^ 
hermosos, que los muchos delirios de los ultra ^ 
pensadores. Notables publicistas se contaron tain 
bien en el seno de la Iglesia, y entre ellos quieuc- 
empezaron á .tratar con especialidad las materia 
económicas, que hoy alcanzan tan inmensa V( Y 
(Aquaviva, Rivadeneira, Ossat, Santavel, Marque^ 
Serra, Navarrete); después de algunos siglos ^ 
aprendizaje, las escuelas radicales, buscan con 
afición y aprecian mejor á los tratadistas cato i° 
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de entonces, que las estrechas miras de los inri» 
tas protestantes, y hasta el periodismo, alm-Tác' 
tualmente de esas cuestiones, no es estraño ™ 
nacimiento á las personas elogiásticas Fn P or Sl í 
que los disidentes rebuscando annas con traía T ^ 
sia, apelaran á investigar los sio-ln» n„ ^ 1 Ig e ' 
no tardó en presentarse Baronio comb1 ?S ’/ Ues 
solo la sociedad de centuriadores maJdei abend ° el 
y descollando en primer término SÍ?»' arg í!!f es ’ 
de historiadores críticos y anticuario^ miÜtltud 
la ^ y que se ocuparon de ^asunt^V^ 0 
y profanos (Mariana, Abarca, Pallavicino p grad ° s 
no, Strada, Bentivogolio, Osorio, O rs 6 ,v' 

Berti, Affo, dpi, G°arnacci, Eckhel, ^i W f 1 ’ 
llenni, Coccaglia, Lumper); otro tanto n f ® a ’ 
eirse de nuestra patria, cuando en el s. P gÍo pasfdo 

SP S Prm ' ifc0 de e3tos tra bajos (Burrief^l 
rez, Masdeu, Risco, Marina) no siempre ™ ^ 

dos sm embargo desde el mejor punto cle i ií " 
Muy lejos pudieía llevarnos el demostrar eST 1 ^' 
mo con respecto á las demás ciencias v en m,8 ‘ 
a las artes;dicho se está, como debieron i uTi* 0 
sia el principal elemento de su conservación- HSI 
seanos licito ahora alguna detención d 
de las letras, y de otros rnmfno ^ ° Cu P ari ios 

No solo haLncSu P ado e P Srd lareS - , 

poesía con muy buen éxito ? lcltandose en la 
(Fr. Luis de lLi, 1 Siof ^° S "otes 
por la inspiración religioso daba guiado 

délos mejores poema 8 s. Pereun Sí' 
después se propagó á las artes f n „, n„ g st ? .1 ue 
Italia, y mas adelante por ChureiC-™ T™ en 
estaba esparcido, especialmente mi el púlnito Pa "l ) 
una manera tan notable, que se ha tuStJ t0 ’/ de 
sus introductores: atribuyese esta in^ Sena ^ ar 

Abraham en Alemania, P - 
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el nombre de eufismo; sabido es que España lo 
atribuye también á Paravicino en la oratoria sa¬ 
grada, á Góngora en el verso y á Gracian en la prp- 
sa. Mas aunque duradero, fue una escepcion el rei¬ 
nado de tal estilo, restaurándose el verdadero gusto 
por Skarga en Alemania, los Borromeos, Musso y 
Olavio, en Italia, y en España por Avila y Lanuza, 
antes que la cáustica pluma del P. Isla se hubiere 
ejercitado contra el culteranismo. Francia, ip a3 
que ninguna otra nación, llegó a poseer tipos n 1 
mortales de elocuencia, en Massülon, Bordaloue» 
el simpático Fenelon , y Bossuet, el gran orador, 
el gran controversista, el padre de la h istoria filo, 
sófica; aparte de otros, que no por ser inferiores a 
estos, dejaron de rayar muy alto (Vigor, los B ltl ^ 
gendes, ílerault, Flecliier, La Rué, Bridaine, L a 
bat, Neuville).'—Las academias, que se iban gene' 
ralizando, liabian tomado gran parte en esta rea 0 ' 
cion, y con ellas se consiguió ademas dar motivo 0 
importancia á trabajos muy apreciables, y que ad°' 
lantaron no poco, (aunque á veces mezclados 
estravaganciasj como en Rainaud, Hardouin Y 
nulotti) en manos de muchos eclesiásticos erudit 
(Gaguin, Ronsard, Bouhours, Bartoli, Segnen, h 
bertT, Cesarotti, Quirini, Martini, Andrés, Verto » 
Rollin, Herras, Montegon;) é ingratitud seria 
vidar en este instante los vastos conocimieu ' 
de un P. Feijóo, honra de nuestra escuela, 
te especialmente un ramo, que diariamente 
amplia y adquiere importancia, y cuya raíz 
encuentra en el carácter de que participaron . 
misiones: las Cartas a la vez científicas y ll ^ 
cantes , escritas por muchos P. P. de la Compf^g 
de Jesús, les han valido no solo el respeto < l 
ojos de la fó, sino del interés de los oriental! 3 ^ 
que perdieron con ellos fieles y concienzudo^.^ 
tórpretes de aquellos paises (Marracci, Greg 0 


Uaubil, Amyot, Premare, Gerbillon, Poris Georo-ii 

eMS^ t^e P St^ bÍei1 ' f foC ° 

conducido por el saqueo y la matanza ”"**> 

literaria del siglo°XVII TlamadoT actividad 
XIV, porque sCbre 

una prepotencia política ^ ií dquiriera 

dencia de Alemania arm pV sobre la deca- 
guerras producidas por el pKrtestent- debÍd ° a las 
ingrato, Notables bmare ^ntrou ^^K 8 ' 1 ^ 
manchar esa iglesia francesa, tan aW T g ° * 
Miembros ilustres vn pífnri^ r fundante en 
(Fleuri N. S" cT ^ 

mpnt, Labbé) aparte del misticismo qufetiskmn 
to al nacer por la bnpnn fé ^ i teísta, muer- 

ese error. Separaban entre sí á ]°¿ « ® P , rofesaban 
cas, los sistemas que haWan^o 
duas cuestiones de la Gracia nlm ? Jasar- 
como Bayo, Molina y Jansenio;’mas este ÍF ^’ 

hizo enseña de un partido mié * 3 "'timo se 

hiles manos de Quesnel introdujo 1 ' d ° 'í’°, r 1 as há- 
turbaciones, hasta que tfi C0 "- 

propias ridiculeces, le causaron una 7 Sus 

te bajo el aspecto dogmático Zl " dal ?“ r - 
disciplinar. En este sentido Meló 1 1™”™ ba j° el 
za prodigiosa, antes onp l« i i G °, tl tener una fuer- 
denase la espésil" K^ 
inficionados de él chandes bnmk P°coo mucho 
dad es mas presumiMrqu^rtnlhk ^ ™ Ceri - 
antipatía contra los jesuítas rli* j SU m J usta 
declaraciones en que el clero L í avorec,fl0 Por las 
sus insostenibles libertades en 'tu." 0 í 1 ™ 30 cifrar 
de hostilidad al Pontificado’ y a wT ™i Centro 
tos hechos podían servir eé s» fiq; * " 1 ' 50 cuan - 

f ,as pretensiones siempre credeuteTde°Í ^ 
deres cvdes. Habían sid¿ l os decidí 
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estas' Sarpi y Richer; cobraban bríos en ellas 
escuelas regalistas, y después de producir el cisma 
de Utrecht, formuladas por Febromo, Ricci, la • 
buriniyel sínodo de Pistoya, justificaron las nm 
didas con que dos principes católicos ( lo ® he i 
nos José II de Alemania y Leopoldo de Toscana] 
se adelantaban á la revolución contra la Iglesia, 
no sin haber batido palmas por el gran trniní 
la supresión de los jesuítas. ¿Repararon ciertos , 
biernos que eran despreciadas las calumnias con 
tra esa orden, y admitidos sus servicios por a 
empetató cismática y un rey herege (Catalina « 
Rusia y Federico de Prusia) grandes políticos I 
enemigos cordiales de los Papas? ¿repararon <1 
cada vez campeaban mas escliisivamente otros ei 
mentos temibles para ocasionar en 1 /89 su prim 

C0 "cómo no se aprovechó el protestantismo de es¬ 
tas discordias? Porque en su seno estallaban otr. 
mas intestinas, y mucho antes de nuestra época 
habia presentado ya la inminencia de su dtsoluci 
religiosa, por las nuevas vías en que entro la 
abandonada asi misma. Muerto el aristotelismo, t _ 
nia que surgir una nueva filosofía, hija de ai 
tigacion individual, sobre la que habremos de * 
cir muy pocas palabras. Descartes, que dio de e 
el sistema inas completo, conservo con su cua ^ 
de católico pura la ortodoxia, siendo maestro . 
muchos hombres ilustres en la Iglesia; y tue co ^ 
patible con su buen nombre como sacerdotes 
que algunos de estos (Gassendi, Malebranche, ^ 
fien, Linac) se colocaran entre los innovadores 
las ideas, llegando acaso con ellas al catolic s 
Leibnitz, el mas grande de los filósofos P l ote ®\j 0 
tes. No por eso dejó de ser combatido el m 
cartesiano de la duda (por el P. Daniel) como 

diendo conducir á consecuencias contrallas tl 
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que tardaron poco en aparecer; mas fuera n ™ 

SU origen directo, contra la incredulidad sistemé 
ca levantóse Pascal, uno de los. genios mas “b ' 
mes seguido de piros, que aunque eclesiásticos 
escribieron mas bien como atiolniist,, M ’ 

teólogos (Huet, Houtteville, Sommierf dh® 
rales salidos de las plumas le " a T de Fort R 
combatían también el escepticismo 7 Foit -Royal 
espresion fue Bayle, defendiendo ’ 3? a mas alta 
pensamiento de Montaigne, y 
precursor del siglo XVIII ( 19 ) sentandos e como 
Época funesta fue aquella en nue pon 
mi fin anticatólico tantos esfuerzos^? JlaU a 
tos, produciendo horribles conflictos^? 7 ° Cul ‘ 
atenuados entresacando y ponderando ni anamente 
tajas, que lo mismo hubiKSdoconfei T "' 
so tranquilo de los sucesos; esplosion m» Cur " 
muy distante de nosotros, y Je apenad PareCe 
prende aun con el multipÚ SisTe 
dentes. Es indudable, qne de ellos se ^ Santece - 
ron muchos hijos espúreos del clero • (I ° n * amina ^ 
vando las intenciones, pudiera acha en? Un Sa *" 
ponsabilidad mas ó m^V dTrecta V- T l 'T 
un Condillac, un Bartlielemy o ? un S P ,deM de 

hubo abates entre los libertinos de la re» 6 ™ ’ qUe 
mo Prevosty Dubois; que se cnni j re fimia, co- 
Raynal y Mably entre las filas de los dV^?! C ° m ° 
novando funestos ejemplos de año? ' SCreldos ’ re- 
(Rabelais, Vanini), y míe abatoj o "1 anteriores 
gunos furibundos convencionales En? ta ? ble “ al ‘ 
de la tribuna donde se decretaré i» i i °’ des ~ 
habian resonado voces generosas “ tos Ayeres, 
sondeaban y detenían el peligro líasl? a t! , em P 0 
chilla acalló su elocuencia; tamp’oco faltZ* a CU ’ 
nelas en frente del volterianísimo v i, i ? ! cent :>- 
(Guenée y Zorzi) aunque su grito de alertl° lo P® cll a 

«a» ,1 , 4 Ü 
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aquellas protestas que entonces se perdian en la 
corriente de la impiedad (los escritos de Beigmíj ■ 
Nounotte, Bullet): señales de vida por las cuales 
respiraba la Iglesia, oprimida con el peso de sus 
enemigos. Si el humanitarismo queria hacerse gra' 
to imitando los beneficios de la Religión, encon¬ 
traba en esta una ayuda para lo que pudiese ha¬ 
ber de bueno en sus obras; y aparte de otras me* 
joras de menos importancia (como la del alumina 
do publico, por Laudati) dos de las principales ins¬ 
tituciones con que la filantropía quiso sustituios 
ti la caridad, la propagación de las escuelas de pár¬ 
vulos y la educación de los sordo-mudos, debieron 
a clérigos su principal ausilio (Lasalle y L‘ Epeqr 
¿Habremos de entrar en el examen de nuestro 
dias, cuando por lo candente del asunto, pudiera 
buscarse las solas aplicaciones políticas? Ni es m 
nuestro deseo, ni es tampoco este el lugar oport ' 
no. No por eso parecen menos admirables los ^ 
nómenos, que la Iglesia presenta en el siglo Xb®y 
cuya esplicacion satisfactoria solo puede éneo ' 
trarse atendiendo al elemento sobrenatural que 
vivifica: supeditados sus intereses ti los Ínteres^ 
económicos, principal revolución del espíritu m 
cierno, ha sabido sin embargo contando con 
voluntad libre de sus hijos leales, allegar recurS 
para sostener la inimitable obra de su propagad 
entre los infieles, perpetuando el germen mar» 
lioso del martirio y el apostolado; suplir con 
esfuerzos de la caridad privada la falta de sus c 
tiguas y magníficas instituciones públicas, y sos ^ 
ner con el honor y la dignidad de jm monarca 
Padre común de los fieles. De la misma Xñ ^ e - Q ^ 
aplastadas por el carro triunfante de la revolud 
sus queridas órdenes monásticas, reviven e ^ 
apenas cesa la presión, y en su tarea militante 
reemplazados por la actividad de un clero secu 
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que sabe en general corresponder •{ m ,v 
sar del desprestigio, ó cuente con a P e ‘ 

silio de una pasmosa muchedumbre defiíósri? S ° aU " 
bhcistas, literatos y artistas solido, ] fos ’ P u ' 
filas de los legos. Y los ultea no V de eutre 
na ó mala fe esco'jen su camónI facos y ue de bue- 
propicio á falsas imputaciones s^ben h 6 " 6110 muy 
misma indiferencia religiosa domin t blen ’ C[Ue * a 
especial situación ha sido un ,«T* P ° r uuestra 
creyentes, sobre los cuáles * jf tlvo pa J a mucb os 
confundiendo á los sinceros v á fevorita > y 
aijoja una calificación ridicula; como sTeT^ 8 ’ 86 
tolicismo consistiera en atrancar á T« 1 ^ ej0 ca ' 
^ Iglesia la pública sobeterfa espiritualTf y 

^ Muy grato'me^erh? ^ atura c orruptora!° S ( |o)' 
probar con hechos, qu’e no m á 

d f la ^ligion y las de la ciencia d IT luces 

alguna prevención que pudiera hnk desvan f cle ndo 
verdad; solo restaría entonces un r> ** C0:nfcra esfca 
sobre todo á vosotros oh ióvLJl 1 T° muy facil > 
alma aun es sincera, para hacéroslas CUya 

gas que se apoyan mutuamente En mTin T • ami " 
tarea, solo tengo la ambición til i insuficiente 
peí de aquel niño, que mIll deSem P eñar el Pa¬ 
les de distinta convexidades oca^° C ? n d ° S crista - 

mayores descubrimientos ioialá nnd 0 ^ de los 

gen a que alguien sondeara con _? d era dar mar- 
ios horizontes científicos avudarf miSn ?° Propósito 

.1 «~^SSC¡2¡ » 
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Strauss, pues las tradiciones tógicas'déeJen^t / I S ’ Stema de 
le la escritura, y sobre todo la vida de Lf^ “ 1,lven e>on 
I a l? lemtnd de la historia. Mr de Bonald t ‘° l !ert ™ece á 
deja escritura el objeto de una “ h í pretendido hacer 
dablemente lo fuá 1¿ palabra? piro hnl ?U d ¡™ a ’ «"»<> ¡ndu- 
facultades en conceder al in4nio h» bl6ra ladado menos di¬ 
to, recordando cómo se 1 \ e J (aJlT™ 0 6Ste desc ubrimien- 
numeracion escrita y d la nunt o q COn mas facilidad) á la 
son conoeid 0 , * P^tuacmn musical, cuyos o^ets 

SO de hT e í ades coino los individuo materia } es > Puede cons- 

l'isloria científica? ' ccuetdos que ha dejado 

ejemetitos de e¡vilizí (a ^ U ^ a P a ^ &l°s indios -1® muchos 

ífSl'Síi'ASiBií 

t C e a s S To e n° r , mar0n “ las astrondmh 

£7 de ffnmboldtfestinada oCvT 

bol° s abstractos, era tan secund^T^ materi almente sím- 
como para un pensador el ser buen ' CO ; recc,ou en la forma 

ca fisonomía ofrece el Ejipto dondt 0 mal Pendolista. Idénti’ 
los conocimientos adquiridos oh7 S ® ? pr 1 0vecharotl muy p OC o 
S 0: la actividad griega s^^lacio/es 1 del 
allí aprendidas. g ^ de su germen muchas nociouel 

cías exactas, si no^e hSbierataírd 108 ^^ 6808 de las cien 

pcn , aunque este no hava súln , trum entos que hoy se eonn 
invenciones que lo atribuía la antírt' tmarenLa grandei 
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(5) Añadiremos algunas palabras para justificar pas nues¬ 
tro aserto. Tales, uno de los siete sabios, dio el paso definitivo 
de la moral á la filosofía; fundando la escuela jónica, que por 
las facultades del individuo, ausiliadas de las ciencias lisie 
investigaba el modo de las cosas : Pitágoras, imprime impulso 

ála escuela dórica, que se remonta á las causas metafísica^ 
y después los eleáticos, prescinden de la observación física, p 
ra discurrir y cuestionar, valiéndose de las solas fuerzas m 
lectuales, y echando el gérmen del idealismo. En estos tres 
temas capitales se ve el genio griego mas bien difundidor q 
inventor : Tales viajé por Oriente; la secta pitagórica es llama 
da itálica por su origen, y este mismo fue el de la eleatica. 
moruna prueba de los resultados del pensamiento libre , recuu' , 
dese que se atribuyó la primera causa al agua, al fuego, al aii ^ 
á la tierra, á un elemento compuesto de los cuatro, al cielo, < 
Júpiter, á las evoluciones de lo infinito , ir los dos pnnctp 1 » 
al caos, a los átomos &c. ¿Cómo no habían de apiovec i a J . 
los sofistas de esta confusión, para enseñar por dinero (ring 
muy característico) su falsa ciencia? Ella era también muy con 
forme á la voluble Grecia , única región donde pudieron ten 
. fama las estravagancias de la risa y el llanto, la linterna y el 
nel. Mucha menos influencia ejercían los moralistas, tanto 
místicos discípulos que produjo la cosmolojia de Empedoc 
cuanto los posteriores h Sócrates; y mas que los cínicos 
n ai eos, ó las escuelas de Elis y Eritrea atraían a sus docttn . 
los megarenses o disputadores: la moral individual de Los 
eos y epicúreos, se desarrolló en Poma. ’. 

(6) No es aquí el lugar apropósito para demostrar esten 
mente la inferioridad de Poma con respecto a Grecia, que afl 
lia parece reconocer buscando á esta por modelo mas qu F 
rival: hemos dicho que Virgilio, inspirándose en la tra ^ 
griega de Eneas no llega h Homero, v mucho menos el p° 6 g 
de Lucano sobre un reciente acontecimiento patrio. A 4 
decimos también que tuvo Poma mejores poetas cómicos ^ 
Grecia, no deberia asentarse la misma opimon acerca o y 
trájicos; asuntos griegos eran los escogidos con prefere 
con menos mérito en su desempeño, como se echa de ve \ | e s. 
p arando por ejemplo el JSdipo de Séneca con el de r 

Pero es innegable lamas general erudición de los romano 
las razones indicadas en el testo, y aun asi de una mane ^ 
tiva á entonces, pues muchas celebridades desaparecen ^ 
minadas por el actual criterio científico.—En una l )ala '¿idos 
cada tendencia existe hoy á no dejarse ofuscar por pie 




tinieblas gue se habili «onhario las 

gamsmo, y 4 „ I g l esla realizando enh X * ' ? düj ° el P»- 
diosa regeneración del mundo, que norria í - uua gran- 
o han demostrado la, brillantes' ¥ erudiloL 1°-* J U ™ iua > c °mo 

SSí tas ctrj k S- 

vaclTpor Seío ^ ÍOnt / eciínie ^ t l 0 filosófico^/fufe^eT f eSCe P‘ 

Rancia por Cousin; l a m ¿ lIla ® ctl ? lsni0 Aducido en 
el gnosticismo y el heo-elnn^mp lla Pintado ent,. 0 

oion que confirma ™* “>>-va? 

Eeibnitz, adivinó las semejanzas entre í d este se busca. Ya 
germanos; hoy los estudios de Sclilo/P^ 6 ^ 8 * y 1os ailti guos 
matera, fijando el punto de partida v eí Y" l ,r ° íu,ldi zado esta 
emigración, que produjo un tino ó raLii d ° parada de una gran 
¿el poderoso dato de la corriente defl ainaUa lnd o-(/en,icUica- 
blecer la amalgama de las ideasP U? U ^ Qaj ^ 110 Podría Zl 
caso a Europa las fantasías brahmí^ 1 ™ 11 seducieild o en es e 
ropaje?—Otra materia interesante U< ? at> vestld as con diverso 
social de esas heregías, sobre loEudT a T en p ar la influencia 

S;:xS},r;t«t;:i ~a-á 

polaridad que llegaron átm^ n ' bu . ra ° «** recordarla^ 
ciertos nombres d°e J prestil^ 

lomo, Mazdac, IíronosV- ™rmes, Trimenisto a * 

media, con laradicalísíná 1-evoíÍción ^^1 f®™ 1 " en lVedad 
Esta, ademas del auxilio que nodi* 5 T ald ® nses y aibigenses 
ciertos profesores (Amanizdect eCI * ,r de laa máximas de 
rodujo en Europa, según Gibbon p Sj ^ avid de Dirán) sein 
ho C v°n gn r tÍC ? qUe sedlabia consejar P U 11 A eSparCÍmieilt o del 

y Pudiera buscarse su solucion é en Armenia; v k„ ¿ 

tES ^ 86 atri W® certas >**«4 
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'(8) Por no alargar demasiado el testo no nos liemos atre¬ 
vido a hacer la comparación entre griegos y latinos, ni a men¬ 
cionar individualmente los* escritores que la Iglesia designa coi 
el nombre de Padres, reservando mas bien el de Doctores para 
los que pertenecen & la época escolástica: en nuestro plan as 
consignar que nadie sostendrá que pertenecieron a inteligencia 
vulgares los nombres de Justino, Teófilo, Ireneo, Atenagoras, 
Clemente, Tertuliano, Orígenes, Félix, Arnobio, Cipriano, Dio 
nisio, Lactancio, Cirilo, Teodoreto, Hilario, Basilio, Dpifanio, 
Atanasio, Crisóstomo, los Gregorios Nací anceno y íXiseno, i p 
linar, Ambrosio, Paulino, Gerónimo, Agustín y tantos otros. 

(9) Por la misma razón de la nota anterior, reservara» 
para esta mencionar simplemente los nombres de Fulgencio, 
Cesáreo, Primasio, Teodoro de Cantorberi, Beda; de tant os otro 
que fueron formados por las instituciones de Carlomagno, co¬ 
mo Agobardo, Claudio, Raban-Maur, Drutlimaro, Angelorao, 
Hinemaro, Otfrido, Alisgardo, Fulberto; los de Rattier, Atton, 
Pedro Damian y demas sabios y austeros reformadores, entr 
ellos los de órdenes religiosas. En cuanto al escolasticisi > 
debe reflexionarse que los griegos (sobre cuyo carácter tan _ 
ñas pinceladas trazo Mr. de Maistre) le precedieron en el es¬ 
píritu de sutileza, v la Iglesia no podía descuidar las peq^ 
ñeces: la diferencia de una sola sílaba entre dos palabras gpe 
gas, convertía en arriana la fórmula católica de S. Atanasi > 
referente á un dogma tan fundamental; y según el orientan- 
Purgstall, se aplicó Mahoma varios testos relativos al Esp irl !. 
Santo, variando una letra de cierta calificación griega, que 
ese modo se traducía al árabe en su nombre Alimed (<• 
triado). Como una prueba de las cuestiones que solían envo 
ver las formas escolásticas, citaremos tres nombres pertenecí 
tes á, sus diferentes épocas : Rosceliq inicio entre el nomino 
rao y realismo una ludia de empíricos e idealistas sis 
capitales de la filosofía; Juan de Salisburi trató de lo que ari 
se conoce con el nombre de criticismo, y es sabida la irn P a 
tancia que hoy se dá al español de Sabunde. Lejos, de ^ 
odio al aristotelismo, que condujo al célebre Ramus a ser ca 
nista, se lia atraido modernamente los elogios de votos irn ‘ 0 
cíales cual los de Herder v Saint-IIilaire; y pensadores c s 
Vico, Leibnitz y Kant han tomado del escolasticismo algu ¿ 
ideas muy importantes. La Iglesia siempre encontrara en » 
los fundadores de la esposicion científica de la moral , } ^ 
que emprendieron lo que hoy se llaman estudios exejetico- ^ ^ 
(10) No podía producir otra cosa la doctrina del q ue 




los incendiaba 1 bibliotec^ en honra y prez ^ 3 l SCÍ P B ' 

i.e<e & ella en rigor, y I’ocio fué noco Z * a 110 P eI ‘e- 

erudito: ¿por qué este fenómeno cufndo no tenia n" í' nbicioso 
amen luchar? ¿Por qué el Occidente los civilizó? m " Wo l c °» 
historiador moderno, Cesar Cantn nmoo *. 1 lzo ', . mas celebre 
bas acerca de las dificultades que oLeis la ”“ lt,tud . de Pme- 
inanuscritos hasta la introducción del panel eio^Te de los 

»“ SSStfjfa 

E 8 gtn d ;n S ?u U M 6 da varios *£ t ÓXT, T 

ba ocupación. Creemos oportunas estes indi?* • s , u lm pro- 
nos puntos tocados en párrafos ameriore" al 8 11 ' 

de WnUlsaSdterafitlXlr 51 ^ áob d «I» 

se dice sacaban los enSosTclT^ nara si co “» 

seunte les propinase un remedio : los griLos líconP'- tran ‘ 
pezaron por recorrer las nnhlopmno r b contrario em- 
la medic'iua con “« 

Hipócrates no solo á la idea mora? contenida™ nt 1 a . ndose <=°n 
que exigía á sus discípulos, sino a ser form,h A el J uram ento 
bres aforismos. Dioscérides amplía la materia 611 sus c ^ e ~ 
llega a ser otro de los oráculos con que se ibiste*' J GaIeno 
árabes y judíos, hasta que eu el Renaoimienf "^F on Inu chos 
de la anatomía, precisada por Vesale 1° r( ¡ C,be el ausili o 
cadáveres humanos, si es que de lo « 

cedió en esta tarea. Dentro de la T«rW C ]- edoi ! la 110 ^ pre¬ 
gran lista de médicos ilustres desde S™ formarse una 

se Debreyne, en la cual entre oW Sa \ Lucas basta el trapén- 
Romualdo, Guillermo de Saliceto TWl ^ C f e ^ res (^ T otker, 
ranan Patricio de de Bitonto) figu! 

Nemesio de Edesa que indico la circula u 1 ent f s termales, y 
que el español fieiuay el célebre Herí-ev ^ “ Sa " gre antea 
fueron cultivadas con eran i , 
por muchos frailes, entre ellos Refsch v í ^ matematica s 

‘ ~ «tu-; te 
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na y otras plantas y animales útiles fueron introducidos por 
ellos en Europa; en escritos de monges se encuentran antes 
que en ningunos otros espiraciones’ é indicaciones de los relo¬ 
jes, de los anteojos, del telescopio, de la pólvora, déla brúju¬ 
la, de la fuerza del vapor y de la posibilidad de los globos ae¬ 
rostáticos; el monje Virgilio concibió la primer idea de los 
antípodas. La importancia geográfica que hoy tiene el comercio 
teníanla entonces en mayor grado las misiones y peregrinacio¬ 
nes, y de aquí el interes por los relatos de tantos sacerdotes 
viajeros, como Adaman, Villi baldo, Dicuil, Aselin, Juan de 
Carpió, Rubruquis, Orderico, Juan de Montecorvino, Amoldo 
de Colonia, Iticoldo de Montecrose etc. : a ellos se debe tam¬ 
bién muchas noticias históricas y naturalistas como resulta tj e 
los escritos de Claudio de Abbevilla, A. del Olmo, Toribio 
de Benavente, Maffei de Bergamo, Bartoli y otros. ¿ Y qué di¬ 
riamos si se confirmara la opinión de que un obispo (Evick) es¬ 
taba entre los primeros escandinavos que esploraron la América 
ya desde el siglo XII? No dejaremos de tratar algunas sombras 
que se han procurado poner á este cuadro.. 

(13) La escuela literaria , que ,se llama española , no pudo 
detener la decadencia latina, marcada desde los primeros em* 
peradores; y no falta quien opine hoy que debió aprovecharse 
para hacer retroceder la cultura romana á sus orígenes pelásji" 
eos, que tanto influyeron en Ja misma Grecia, por los tiempo 
de Pitágoras.—El abate Gouget lija en el siglo XIV la renova¬ 
ción de los estudios eclesiásticos, con lo que el renacimiento 
se hubiera efectuado sin la funesta influencia que produjo B 
toma de Constantinopla. El siglo XV imitó al clasicismo 

ta en sus mayores defectos según lo prueban los profanos escri¬ 
tos de algunos eclesiásticos como Bembo, Casa, Fiorenzuol» )' 
el satírico Berro, motivando el que en nuestros dias los abato 5 
ltá tilica y Gaume hayan levantado una vigorosa cruzada contri 
esa época. a 

(14) ¿Quién conservaba ese arte como escuela? ¿Quién ha clíl 
esas construcciones anónimas como las de los buenos tiemp 0? 
de Grecia? ¿Quién dejaba algo sin concluir en los edificios n>^ 
notables, como para mostrar la impotencia de los venider° s- . 
Busquen los francmasones (albañiles francos) su origen en e 
templo de ¡Salomón , revístanse de un anticatólico 'mistici? ,íl0 ' 
rodéense de miserioso prestigio; siempre existirá en la 

la gloria de haber dado inspiración é impulso á toda clase 
grandezas artísticas, holladas por el protestantismo iconocL s 
y por los modernos vándalos. 
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(15) De propósito liemos querido reunir ph ^ 

vanas indicación (que pudieran tener cabiT ThJ°i V^í 
acerca de un punto con que se nos objetará, y cuvo snln J ^ 
brc basta para preocupar íi muchas personas • nos r»f no,n T 
tribunal de la Inquisición. Gran parte de u ’ \ herimos al 
proviene de tomar como tiS tá V innuií?™ 406 ° ausa > 
esta en el período de su mayor rigidez sin echar ',! 1 espanola , y 
la letra n. el espíritu de la fegislaoion e LfetiL qU<! “ ¡ 
corporales a Os delitos meramente rebgioso, cuand P< * as 
mera vez las impuso el emperador Móxfmo a ios „" p ° r P n ‘ 

recio propiamente la Inquisición, de la cual dauL o i apa ‘ 

st r,; “^¿doudo^^^t 

calificación que definía ¿s tZgtZ&ZX-ájV* 0 . 4 * 

tes los 

reclio público en ^ 

el suplicio de la hoguera, que tanto hoLr instiin °\ y 

lenidad de nuestras laxas costumbres, no fueron a 

allí, y la simple lectura de las disposiciones nj Z ¿ nven , tados 
cedimiento secreto desvanece muchas ideas falsas f ,? 6 Pr °' 
los abusos que se introdujeron, sisón ciertos Pa T , por 
que corren válidamente; mas no para Sl a ^ í edl0S 
institución, sino para examinar!, ,,,, i - * cutica de esta 

to escribimos estas Ku^“¿ 'e 0° • “J*»* 0 asu '- 

cion de las hechicerías daba pasto á kiim, 1 — 18 ^ 6 persecu - 
mente existian no á causa sino á l 8 1T V CUando real ’ 
manchaban los conocimientos vprd i P &1 de a Inc l ul sicion, y 

redujeron la ciencia de los astros “ rbaoh / ^giomontano no 
No lia faltado quien al ver n 0 so o lo c c ™ d ~ 

del sortilegio, sino la trabazón de sus prletie^ 0 J permane »te 
trar iniciaciones misteriosas depositadas cas > creyese encou- 
baucadores, para atraer multilJute, 1 faiLLd?*' CIIantos 
umoncs, que son un hecho innegable yd través* ? !t 1 raB " s re ’ 

. se perciben nocturnas escenas de ren iuním, c , las c " al » 

Política pudo también tomar parte £ 1¡™' < T lldad ’ la 

mente en alguno de estos asuntos (el délos di ,hl'“ j 6 T ver clara - 
i recordando las ridiculas sublimidades de Ciertas ^ L - udu "), 

cieitas asociaciones 
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secretas, y aquel tan formidable poder de la santa Wheme, cu¬ 
yos restos encontró Napoleón en Alemania. Es ademas innega¬ 
ble la tendencia del hombre á lo maravilloso, que tantas vece? 
encuentra clebiles ante la superstición muchos espíritus fuertes 
contra la fe ¿por ventura el escéptico siglo XVIII y aun el po¬ 
sitivo XIX se han despojado de toda predisposición ¡i ser espe¬ 
tados por los prestigios del iluminisino? El temple de alma de 
Lutero, Zuinglio y Melauchton no les libró de absurdas credu¬ 
lidades, y acaso por esto duraron v ocuparon mas tiempo á los 
países protestantes que á los católicos: ¿no ha formado en ple¬ 
no siglo XIX un cantón prusiano proceso de brujería á dos mu- 
geres, una de ellas de clase regular, sometiéndolas al juicio de 
Dios por el agua y el fuego? Si entre eclesiásticos católicos se 
encuentra quien dio asenso a esas imposturas, como Agripa 
Debrio y Aymerich, otros las impugnaron irrebatiblemente co¬ 
mo Looss, Tanner y Spée, y un prelado (Ped ro de Blois) l ilS 
había combatido ya por sistema, cuando solo podía apoyarse 
en la verdadera fe contra la falsa ciencia: bulas se fulminaron- 
antes de Sisto V estando tales creencias en auge, y las regh s 
del concilio de Trento acerca de la prohibición de lecturas, 
comprendieron especialmente los libros de esa clase._La Espa¬ 

ña del siglo XVI caminando al frente de Europa en el orden 
intelectual como en los demas, prueba que la Inquisición no se 
opuso de hecho ni de derecho a este desarrollo, aun en sus tiem¬ 
pos mas terribles; y verdaderamente que el verla mezclada en 
la vida de Carranza, San Francisco de Borja, Santa Teresa de 
Jesús, San Juan de la Cruz, Fr. Luis d : León, Nebrija, el Bró¬ 
cense, Mariana, A. Montano, Cantalap’edra, prueba que pasab? 
España por una de esas tremendas crisis, en que la salvación 
del pais se antepone á todas las consideraciones. Cifraba esta 
nación su colosal y mal coordinado poder sobre una falsa base 
económica que apresuró su caída; y no contaba ningún aliad 0 
político, en medio de todas las g-andes potencias, que eran p°* 
el contrario sus enemigas; la unidad ibérica, obra mas bien del 
arte, quq del interés de los diferentes territorios, formaba 
elemento de discordia, temible por el carácter español, al cue 
podían agregarse los recursos de los judíos no olvidados aun de 
su reciente espatriacion, y los conflictos de los moriscos bastan¬ 
te fuertes para que contra sus iusurrecciones se hubiese deacu 
dir á la ciencia militar de los primeros capitanes. Si la hid^ 
protestante, que burlando toda vigilancia llegó á establecer cen¬ 
tros activos do propaganda (en Valladolid y Sevilla) hubiese 
levantado su cabeza ¿ dónde no alcanzaría, cuando allí donde 




de Ia ^ 

" l0s P? de 7 católicos aplicaban hfSerfnciadSKTÍ-' 1 
en nombre (le la autoridad ¿era tolerante ni t n„i“ dl ® ndose 
ñas de sus maestros Lutero y Calvino el nuevo “i 88 doctn - 
que los atacaba á nombre de la libertad?C T* P ? der agresor 
Irlanda y la alta Escocia un cari 6 tuvieron «¡«do 

que la pasagera locura de la Sainf ? aS horrible 

fue menos paro los católicos la dé un (f W n °J l !f o cstan, '" s ¿lo 
ro .1 del Norte, la de los sanguinarios Trido™ir d ° cl «e- 
Isabel, la del fanatismo positivo de Knox v "[ 1(1Ue y su bl J a 
CromweH, la de los taciturnos Orangí de HdaiX* “n de 
amontonen, pues, ha-cia uno institución ¿dios que ñ,e ? m N ° 56 
píos de una época.—Imposible seria dejar este^suntn ^ f 0 ’ 
cender a otros ataques aislados, no menos falsos H 0 °’- m , des - 
tuna apenas se recuerda el trágico fin de la célebre f or / or - 
alej andrina Iiipatia, sacrificada por el furor p 0 nuí?r“ atematlca 
memoria se quiso manchar la de un Padre de k fe 7 ? 011 CUya 
do por el contrario consta en favor de aquella el C . Ua, , u 

su discípulo el obispo Sinesio. El nombre de P n' T° m ° de 
do también para mía serie de declinesv,dí^ 
mosas, basta que el conde Falloux anovénL S ^ calum - 
en el ingles Dewster, deshizo W ^ e J )ni, ? , P? lmei ‘'» 

otros biógrafos. ¿Por qué llabia de Libri y 

Galiléo, cuando el primer defensor de^mn^ ^ , Igl j SÍa c °otra 
había sido Copérnico, sacerdote catnli™oimiento de la tierra ' 
dedicándola ai Papa Paulo III s S° c ‘“ e Vélico' su obra 
religiosa como alguien lia dicho gratuitame,^™ P M ecucion 
rancia, como él mismo du»l*í ¡SS? 4 ?' 8n J° a la ig*>- 
¿Por qué, si antes de Galiléohabknw T? de sulib ro? ' 
denal Cusa, Widsmanstadt v Ziiñiga entreWk ™ ! ?° el caN 
verdad como otras encontré mía resisten^ esi . astl( ;° s? Esa 
Tichobrahe el mejor de los astrónomos contem, Cle í ntlílca e & 
murió victima de su amor á la ciencia • en el ? oraneos > que 
que tardo en convencerse de ella, y l a probb rni^ 0 Galile ' p > 
m > e “ Bacon d <’ Verulamio, que & recCh y ™ SShf', 
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Gassendi, que no la dieron completo asenso: ¿se los llamará 
por eso ignorantes? ¿Se llamará á Napoleón , por haberse re 1 
do de la idea de navegar con el vapor? Si Galiléo que ha? 1 
sido discípulo del P. Ricci, y maestro de los PP. Cántela j 
Recineri, se atrajo persecuciones fue por haber querido esph ca 
su sistema por la Biblia, para desvanecer ciertos argumentos 
como hubiera podido conseguir si conociera una hipótesis p° a * 
terior, que hace pender de la vibración solar el movimiento ^ 
la tierra y de los mundos; y fue juzgado, según escribía en ® 
siglo pasado el ginebrino Mollet du Pan, en calidad de *? 
teólogo, no de buen astrónomo : su conducta no habia Pl 
tampoco la mas prudente y agradecida, á juzgar por la corres 
pondeucia del embajador Guicciardini, y á pesar de eso le 
fendian entre el clero personas como el general de los donu a 
eos Marufíi, el cardenal Orsini, Foscarini y Ciampoli. Su hbr 
fue colocado en la sección del índice (lonec corrigatur , queA^ 
mo las mismas palabras lo significan solo se refieren a P r ?l )0 J 0 
ciones incidentales, pues si la prohibición fuese sobre el to ¬ 
sería absoluta, y no se le privó de defender sus ideas como ojj> 
nion : fue condenado ademas á una corta reclusión que cump ^ 
en el palacio de un, arzobispo amigo suyo, y con motivo d e ^ 
peste, en una deliciosa casa de campo, que siempre echó de ® 
nos : á esto se reduce el cuento de la prisión, perpetua y I a ^ 
güera, lo que ha reconocido el mismo A. Esquirós, q ue a ü ‘ e 
como puede le coloca entre los mártires de la libertad , aU1 .’ f ^ ( j e 
nada teudria de particular la condenación como herege, si 
... r - - • ’ • - i--adoA 


sus 
te autor. 


principios se dedujeran las consecuencias que ha sacado ^ 
autor. En una palabra, difícil será atacar á la Iglesia ^ 
nombre déla astronomía, cuando esta debe á un Papa, P° r ^ f ' 
teres del culto, el arreglo definitivo del calendario, que 110 ^ 
admitido hasta el siglo pasado en algunos estados protesta» 1 ^ 
y que aun hoy desecha la Rusia cismática. De Colon s °*? ^ 
remos algunas palabras : recientemente la universidad de v 
manca ha publicado su vindicación de un hecho, que se ^ 
mas bieu repitiéndole que examinándole; prescindiendo de 
téngase presente que Colon ocultaba la parte principal v 
esplicaciones, por temor á una asechanza como la de i° r 
donde á teuor de ellas se envió en secreto una comisión 
radora, cuyo viaje fue inútil; no eran, pues, solos los cc ^ 
ticos á equivocarse, sino los mismos comerciantes, cuyo 1 
se tiene hoy por casi infalible. Si Colon encontró votos ec ^ 
ticos, que rechazasen como quimérico su proyecto, tam bl . üe 
unida á la historia de sus desgracias en España, la inf a » -■ 
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' c“ n 3el pri0r de la Mbida ’ y del c “í esor de la reina 

(16) Como ni en un libro midiera nnpna» i 

estos una sola vez para no incurrir ^ Sl esclusivamente , y aun 
chos de ellos debían figurar m en repeticiones, aunque mu¬ 
erto, para demostrar q°ue la fé no el * C ° n , c 1 e P to : } f sernos 
cía, cuando esta en tantos d P s lncom P atlble c °n la cien- 
cooperación ele los ministros de «¿nT” C ° ntad ° C0 ° ,s 

Pos que otra tetó de ltalia ’ tuvo Es P afia obis- 

«flogS pórtffe v g T, J f PTles cinco de los s¡rte 

Sr^SSHSB 

?ándots r seminari0s pertenece mas bien al siglo pasado apli- 
iesnitís n Ur?0S y edlfl T° S vacantes Por la^espulsion délo* 
¿ctlvas d?esírL qUe n ° fUC España una de las provincias maí 
nañof\í 1 , dCU : consignaremos sin embargo que fue eí 

panol Molina, tan nombrado por las cuestiones nne •' 

Deefmos también tai “ ’note a£i‘o7) en Madtid : 

frente de Europa en el órden intelectual dnrantecUigbXvi 
y basta para convencerse de ello ver, que arenas hav id™ Í’ 
as que tuvieron el mérito de atraer posteriormente la^tencion 
de Luropa, que no se encuentre al menos indicada en los es 
cntores españoles de aquella época: 'coincidencia ane nn *<= 
aserción de vanidad nacional, sino un hecho po'sitivo, olvido 
como sucede con otros después que se le hizo progresar en di ° 
tintas fuentes, lo cual correspondió ya al período de 
decadencia. Otro tanto puede decirse de las letras • l a y S ra 
del siglo XVII se modeló por Espsña, y antes eme Luií XTV 
el gusto de lelipe IV, formó una corte donde en mnrl " 
ger la literatura! no necesitamos .ñad irque en esta ¿1°^ 
pmrc,pálmente los eclécticos, no solo ¿ la giavf co^'S! 
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ja, Ojéela, Herrera, Céspedes, Quiiás, Valbuena sino enJ» 

profana como Lope, Calderón, Rojas , Morete, tspmel, Alar 

con, Solis y Molina. i 

(18) Ños limitamos á citar, los nombres de personas ecic 

siusticas, mas conocidos en la historia de las ciencias desgoe 
de sacudido por Kleper el yugo aristotélico. En ma emati 
Hell, Clavio, Scheiner, Cavalieri, Schall, Grossi, Bell, loe 
but, Grandi: en física, Ignacio de Allatri, Antonio de Spa. > 

Neri Castelli, Grimaldi, y el mecánico Iloste; en geog « 
Cesi y Maratti; en astronomía Riccioli y Fabre; y como un 
ralista, Kircher, Nieremberg, Raczinski, Lana-Terci, Gumil ■ 
en ciencias médicas fueron muy nombrados durante el u 
siglo Beaulieu y algún otro. , , filo . 

(19) No sin elocuencia se ha trazado un cuadro de la ni 
sofía moderna, que de ser cierto resultaría bieu desconsolad® • 
aplicando álos cuatro últimos siglos la marcha de racionalism , 
discusión, negación y delirio con que Mr. Gousin resumí 
filosofía antigua, tendríamos el primer termino en el siglo 
separando por el protestantismo la razón de las enseñanzas 
la fé, dividiéndose en multitud de escuelas durante el a 
inauguradas por el método cartesiano, llegando en el A 

la incredulidad enciclopédica, y correspondiendo al XLY un P 
ríodo de estravíos, que si en Alemania, su patria, no pasa n 
meras especulaciones, pudieran ser convertidas por los arme 
tes paises meridionales en hechos subversivos. La semejanza l 
de precisarse mas, descendiendo á particularizar los diferen 
sistemas de certidumbre: según el criterio individual de 
dogmatistas, Descartes reproduce á Platón colocándole 
inteligencia, Malebranche á los cirenáicos en el sentun , 
interior del alma, Locke á Epicuro en los sentidos; segn 
criterio colectivo de los académicos, Hobbes reproduce a 
ron colocándole en las instituciones políticas, Huet a 
en las religiosas, la escuela escócesa d Carneades en el g _ 
humano. Otra señal seria la división de personas y de e ^ 
Malebranche se separa de Descartes, Locke de Bacon, ,• j slIJ o, 
Leibnitz ; Spinosa renueva el panteísmo, Hume el esc [ j qS 
Berkeley el idealismo, Jacobi el sentimentalismo, y asi oS 
demas.—Y ya que en esta época nos hallamos , no pa -®• ^ 

por alto la observación de que la mayor parte de ios e, j oS 
impíos del último siglo, habían recibido su educación 
jesuitas y otras órdenes; mas no por esto se ha de e( ]jbr^' 
allí aprendieron sus ideas, que en general bebían de 0 
pensadores ingleses, sino las galas literarias con que as * 


ron V las hicieron seductoras: hoy los colegios de regulares l,„„ 
cas. desaparecido, y las ideas se conservan y desbocan ñor el 
creciente conducto de la prensa. También sé lian hecho n„ls! 
las muchas prohibiciones de libros decretadas por la congrega 

San pi In ' Ce: P T este derecho c l ue l! * Iglesia ejerce desd¿ 
San I ablo, lia crecido en importancia según se multinlieó ,1 

toina¡*° ’ y aS1 y ; ' |I0C ° despues de la tención de la imprenta 
dro Vi P ,T UC1 °T S c , 01 ' reSpeCt0 d ell! ' Pop» como Alejan! 
esteTsutfto, "' en0 ' de ° CUp “ r¿ “ 

cida la misma CAS “ abu80> 4 «“ ™ <Mmdu * 

siemnre S * , ?e babra nota(Jo la precaución con que 

ta pertenecen l ^ cltar . tantos noi nbre s católicos que ^in dispu- 
ta/ : cen , a mu y eminentes hombres públicos, a fin de evi¬ 
ta que nuestros asertos pudieran ser tachados de apoyarse en 
íalsas apreciaciones políticas. * 1 ^ se en 

















